
. ,./ ~ . . 
... ; ·,._. . .._ '·· · ~.H.E ••• 

1.1.c./PIOCllOI tlClllCOS 
PAPELETA DE DEUOLUCIOR 

• . Y' 
{i ~ .. 
1 ~ I' ...... 
.'.G ·· -

. ./ 

I ' , .•.\ 

COMPO'.RTAMIENTO, TERRITORIALIDAD Y AMBITO 

HOGAREÑO EN DOS ESPECIES SIMPATRICAS DE 

LAGARTl.)AS ( SCELOPORUS GRAMMICUS Y 

SCELOPORüS SCALARIS ) EN LA RESERVA DE 

t.A BIOSF.ERA -DE LA MICHILIA . ESTADO OE 

DURANGO, MEXICO 

TRABAJO 

OVE ·PARA OBTENER EL TITULO DE: 

BtOLOGO. 

PRESENTA 

AMERICA GUTIERREZ ROJAS 

19ea 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



~ CCi·lPO.RTAHIENTO, TEHRITORIALIDAD Y Al'.:'íl 'fü riOGM(Et~O 

;:;u iJOS L<OPECI.ES SHlPATRICAS DE LAGAHTU .. S (~~s_elo-· 

S.r:HV.A DE LA BlOSFERA DE LA MICHILIA, ESTADO DE JJU­

RANGV, MEXICO." 



El presente trabajo fue realizado en el Instituto de Ecología, 

A.C. y en la Reserva de la Biósfera de La Michilia, en el Es -

tacto de llurango, bajo la dirección de el M. en c. Alfredo ür -

tega Rubio, y con el apoyo económico de: 

Subseccetaría de Educación Superior e Investigación, de la Se­

cretaría de Educación Pública. 

Secretaria de Programación y ?·resupuesto. 

Consejo Nacional de Ciencia '/ Tecnología, 

Gcbierno del Estado de Durango. 

T.~ie Man and Biosphere Program (Ul'IESCO). 



C0NTEi• Iuú 

he sumen 

lntrodt.::.cción 

1\.ntecede:ites 

Le sul tade>~' 

1-crea de Actividad 

l 

3 

7 

15 

32 

~squemas 34 

Tablas 51 

Comportamiento 

I.:iscusibn 

Conclu:siones 

i3iblicgrafía 

58 

84 

102 

104 



RESUMEN 

Corno pa:1~t~! de un estudio general , que pretende comprender la es­

tructura y función de un Ecosistema, ampliamente distribuido en la Re­

pdblica Mexicana, se analizan aquí los principales aspectos comporta­

mentales, la tern_ torialidad y el área de actividad íconocido también 

como ámbito hcqar2ño), de las dos especies de reptiles más abundantes 

er: la R'~serva e<• la Biósff'ra de 12. Michilía, en el Estado de Durango: 

sea.lar is 

ó.o j¿'. cos ci.e ~·].a:::_·c-~- -·~i :~..::?·::-:::ptur':l. l den t. re de una zona n~aI·-::.::-:•=1::.-,_ pcr e3taca s 

que se cc~ocarun ¿ 10 metros ,je distanciaf u11as de otras , si.endo la 

Je recaptura se vaciaren dentro de los m~µas, elabora-

dos '~~caia e-1 ~·&pel milimétricor oue representabarz la z0r!a dE estu-

~l-¡,-;::.hra y m:i.cb:·· _,., cadc1 especie), tornando los datos obten)_dos dnrante 

d.;c, Mayo de 1981, y elirn1nando aquellos puntos q·ue se 8ncontra-

rur. ~:.-n J.os ifrnit.es externos del área delimitada, así cn!'r.lo también a 

los individuos que contaran con menos de 3 pur1tos de recaptura~ 

Se utili_zaron 3 m&todos Poligonales (Harvey y Barbour, 1965: South­

''"j':, l'.'J66; St?.d~el, 1954) y 4 métodos ProbabilL;;ticos (i>,guirre ~Y: -~]:_, 

1982; C,-:;lhonn y ::asby, 1958; ,Jenrich y Turn2r, 1969; KoeF l §_!_ .".')~, 1975) . 

Las cbservaciones de comportamiento e~ e~ care~o. se e fectuaron du-

de 581- S2 a11alizaron y se id2n~ific3ron los aspcc~os ~Qnd11ctuales 

.in.2.s r·?lJ:~vzi.ntes de J.mbas 1::-spE:~Cii:.~s, com:J ser: la c:or:duct.3 agoníst.ica fin­

cl.':,'.{Er::óo la a.qret1·1ón 1 domin~.:tne i a / sur:isión. '/ rt.,;c'.ha..zo p ... :,;r parte de la. 

he~bra Gu~~~t1~ ei cc?rtejo?l ~l cortejo y el ~paream1ent~J efect1Jando 

e11 cctal 650 horas da obs~r~~ac ión directa. Se d2scribiercn las post\1-

cla~a y defiende su territorio, así como las act~1tud~s a~ rechazo de la 

he'.llbra hacia el ;,acho que la corteja. 

Se efectuaron tambil§n es<.:;Hlios U•?l comportamiento en caur:.i ver ic, 

durante los meses de Junio, Jt1lio, Agosto, Se))ticmbre y Octubre de 198} 
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acerca de la organización social, y de los cambios en la dominancia que 

se presentan al disminuir el espacio disponible en el que habitan, as! 

como la determinaci6n indirecta de la existencia de algtí.n tipo de comu­

nicaci6n qu!miea entre los individuos de ambos sexos y especies, median­

te experimentos que involucran el sistema Lengua-Organo de Jacobson, al 

encontrarse el organismo en nuevos ambientes, y/o en ambientes habitados 

por otros individuos de su mismo, y diferente, sexo y especie. 

Los resultados obtenidos, var!an segtí.n factores intrlnsecos del 

individuo, as! como también a los factores extrínsecos, entre los que 

cada método de estimación del área de actividad, muestra valores diferen­

t.8 s. Sin embargo, todos señalan que los individuos de Sceloporus grammi­

E~:~ · presenta una área de activ idad menor que Sceloporus_ scalaris. Es 

d e c i r , el área promed i o para Se . gramrnicus es de 356.S<l m
2 

para los ma-
2 

c hus , y 256.19 m para las h2rnbra s , mientras que para Se. scalar1s, es 

2 

d.t~ 8 60 . 69 m
2 

pa ra los machos, y 513. 56 m
2 

para las hembras. En es tes 

promedios no se tomó en cuenta el Ml?todo Bivariado por CompcneP-tes, con 

95% ·~ e •.:::cmfiabilidad (Koepl et al, 1975), por considerarse una muestra po­

co representativa. Se obtuvieron en general resultados mucho mayores al 

utilizar métodos estadísticos. Al compararse los valores cuantitativos 

con las observaciones de comportamiento en el campo, se recomiendan J.os 

métodos del Políqono Convexo (para un análisis sencillo y confiable) y 

el Bivariado por Componentes con 68% de conf iabil.idad (para un análisis 

estadístico más profundo) c o mo los más a.dei::uados para este tipo ce eva­

luaci6n del área de actividad de estas especies d e lguanidos. 

En l o s resultados conduc tuales se obtuvo que l a s hembras desaf i a­

bdn aqr~~s.ivamente c. los ii\d. ch ,J~, una vez qu~ s e e;1 ,:: .::-nt ~c aba!1 fecundadas , 

lo cual e r uri. asr~ecto imp • .:-~·t."ln t.e q ue no ha sidt:.! obS C:i t"Va.Jc- en otros o rr:.r:2. ··· 

ni.smos Ce ~3. fa.milió. I <J 1Jar.: . . ~.ae ,, y que r~?pres enta una -;,;or.l.petencia por J.os 

r-¿ctu:·scs entr;::: a~1:bos s e XDB . Los machos, por otra pa-r·te, son 1.os respon­

sables directos de la estructuración social, siendo 'ste de tipo despó­

tica en cautiw~ri ,~ así corno en ciertas porcione.s cle.l habitat 1 y que 

se presenta como respuest!l. a la poca dispcnibílid atl del recurso espacio, 

y que normalmente en la Naturaleza va asociado a l. t.e::-ritorialis.mo. Se 

observa además, que esta dorr.inancia cambia d e i.;n i ndividuo a otro, e n 

ausencia del dominante, lo cual es mediante desplegamientos agresivos. 



INTRODUCCION 

En el presente trabajo se estudian los aspectos principales de 

utilización del espacio y del comportamiento de dos especies simpá­

tricas de Iguanidos: Sceloporus grarnmicus microlepidotus Wi8gr:iann y 

Sceloporus scalaris Wiegrnann, en la Reserva de la Biósfera de la Mi­

chilía. El trabajo es parte de un estudio general concerniente a la 

dinámica poblacional y e.strategias demográficas de estas dos especiesJ 

el cual a su vez es parte de una serie de estudios cuya regulación e 

integración están bajo la direción del Instituto de Ecología, A.C., y 

cuyo objetivo final es la comprensión de la dinámica y funcionamiento 

de un Ecosistema ampliamente distribuido dentro de la República Mexi­

cana: el bosque de encino-pino. 

Así, bajo un enfoque r;etarnente ecol6gico, se han estudiado aquí 

los aspectos comportamentales más relevantes de las dos especies de 

lagartijas, así como también las interacciones sociales intraespecí­

ficas.1 tales como las actitudes agresivas,el cortejo, la cópula, los 

nacimientos y de manera especial, la utilización del espacio, es de­

cir, el ámbito hogareño ó área de actividad. 

E.1 ámbito hogareño es el área recorrida por los individuos en 

sus actividades diarias de búsqueda de alimento, cópula, y cuidado 

de las crías (Burt, 1943). Es decir, se refiere al área en que el ani­

mal normalmente habita, excluyendo de esta definición sucesos tales 

como las emigraciones, inmigraciones y los movimientos de dispersión. 

Incluye también los sitios escogidos para el asoleo, ya que pa­

ra el caso de los Iguanidos, ésta es la forma mediante la cual con­

trolan su temperatura corporal. 

El ámbito hogareño 6 área de actividad como también se le co­

noce, es un parámetro de suma impórtancia que afecta tanto a la u­

tilización de los recursos ambientales, como a la densidad y es­

tructura de la poblaci6n. La intensidad del uso de las diferentes 

¡.,artes del área de actividad de un animal es un fenómeno muy in­

teresante en términos biológicos, ya que contribuye a la estructu­

raci6n social, lo cual no debe olvidarse al tratar de determinar 
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un tamaño "absoluto" (Jergensen, 1963). Todos los m~todos que pre­

tenden determinarlo tiene sus limitantes, por ésto, el entendimien­

to de tal concepto es vital al interpretar los datos del área de 

actividad como una cualidad de la conducta animal, que nos ayuda a 

comprender su biología (Ferner, 1974). 

En los últimos años se han efect~ado numerosos estudios sobre 

el área de actividad de cierto tipo de animales, y para ésto se 

han desarrollado diversos métodos que estiman su forma y su tamaño, 

como los ideados por Blair (1940), Burt (1940), Dice (1951), Ferner 

(1974), Hangen (1942), Hayne (1949), Jenrich y Turner (1969), Koepl 

.et ~l (l975), Metzgar (1972), Milstead (1971), Stickel (1954), en­

tre otros. 

La literatura repor tad a sobre este tema, en lo que a lagartijas 

si;: refiere_. es sumamente amplia teniendo por ejemplo a autores como 

Brooks (1967), Fitch y von Achen (1977), Frener (1974), Gennaro 

(19 7 2), Parker {1974) y Ruby (1978). 

~x1sten tambi~n estudios sobre las largartijas, que tienen con­

sideraciones interesantes acerca de las desviaciones en el tamaño 

de las muestras, y las determinaciones del área despu~s de que el 

lugar se ha definido (Milstead, 1971;1972, y Turner, 1971). 

Adem5s de estudiar la utilizaci6n del área que ocupa un indi­

viduo dentro de la población, se analizaron los principales aspec­

tos comportamentales, factores claves en la definici6n de las tác­

ticas reproductivas y en los perfiles demográficos de las especies, 

y por lo tanto del tipo de estrategia adaptiva. Uno de estos as­

pectos estudiados es el comportamiento territorial de los individuos 

de las dos especies simpátricas de lagartijas. 

Esta noci6n del espac .io está altamente desarrollada en los I­

guanidos. La mayoría de los individuos de las especies pertenecien­

tes a esta famila defienden un territorio, el cual es el área ocu­

pada de forma más o menos exclusiva por uno o más anímales, el que 

mantienen por medio de advertencias y amenazas- hacia los demás (Wil­

son, 1975). El territorio es el espacio en que un individuo domina, y 

excluye a otros individuos de su especie, tamaño y sexo. Los patro­

nes de conducta por los cuales el dominante mantiene un territorio, 

es a lo que se le nombra "defensa territorial" (Emlen, 1975). 
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El territorio confinge un gran número de ventajas, ya que usual­

mente éste representa el área en que el individuo puede alimentarse 

sin interferer-cias, además de servirle en la elecci6n y defensa de 

la pareja (Avery, 1979). Asf, la conducta territorial tiene como fun­

ci6n la de defender alguno de los tipos primarios de recursos, tales 

como el alimento, el refugio, los sitios de crianza, etc. 

Recientemente se ha desarrollado un gran interés por el estudio 

de la conducta territorial de las lagartijas, efectuándose de esta 

manera estudios teóricos y experimentales que tratan de elucidar 

cuales son las condiciones ambientales y/o ecol6gicas, que inducen a 

estcs organismos a desarrollar conductas territoriales, asf como la 

estructura de su organizaci6n social. 

Aparte de este aspecto del comportamiento, se estudia ta..-nbién 

el c:omportamiento agonísticn en general (no solo de territorialidad) 

ta organización social, los despliegues, el cortejo, el apareamiento 

y l · s cuidados paternales. 

La conducta agonfstica esta muy desarrollada en los Iguanidos, 

es una conducta altamente ritualizada, y en general imp1.ica solo po­

cas luchas violentas, lesiones o contacto ffsico. La mayor parte de 

los conflictos son establecidos por medio de las señales sociales, 

las cuales eliminan la necesidad de la lucha franca y abierta entre 

los individuos. Las exhibiciones y gestos agresivos son fáciles de 

renonocer debido a que generalmente incluyen cambios ffsjcos notables, 

los que hacen a los combatientes aparecer de mayor tamaño, asf como 

más amenazantes. Sin embargo, el hecho de que la conducta agresiva 

esté tan ritualizada, nos puede hacer pensar que la agresi6n es un 

proceso relativamente simple e estereotipado. La agresi6n es un proce­

so complejo más que unitario, y se encuentra·baj0 control de m(ilti­

ples factores. Representa la conducta que se ha adaptado a través del 

proces::ide la evolución a las necesidades de la supervivencia (John­

son, 1972). 

La conducta agresiva va interrelacionada con el sexo, macho y hem­

bra responden de manera diferente a los mismos estímulos. En términos 

generales la agresi6n se vincula al dimorfismo sexual, como se ve en 

el caso de que a lo largo de la escala filogenética, el macho adulto 

de la mayoría de las especies, es de mayor tamaño que la hembra, y tarn-
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bien más agresivo. Sin embargo, ésto no siempre sucede, puesto que 

depende además de las características sexuales típicas de la espe­

cie y de la organizaci6n social de la poblaci6n. 

Es necesario resaltar el hecho de que el éxito obtenido en el 

cortejo y en el apareamiento, dependen del éxito de la comunicaci6n 

entre el macho y la hembra. Estos mensajes pueden tener diversos 

significados dependiendo del contexto en el cual la señal actúa: a­

gresi6n o cortejo. Implica además señales de identificaci6n de la es­

pecie y el reconocimiento entre los sexos. 

Otro tipo de informaci6n que incluye la interacci6n entre macho 

y hembra es la receptividad o sumisi6n que exista por parte de ésta 

última, así como ios estímulos excitantes que traen como consecuen­

cia las respuestas adecuadas. 

El cortejo se puede definir, como aquellas acciones desarrolla­

das principalmente por el macho, y en menor grado por la hembra, que 

permite a ambos sexos estar en contacto para el momento de la copula­

ción (Carpenter, 1978). 

Un aspecto mu·¡ importante del comportamiento, exhibidos por los 

individuos de una especie, son los cuidados por parte de los padres 

hacia sus cr.ías. La importancia de los cuidados paternal8s radica en 

que favorece ce forma directa las esperanzas de vida de los juveni­

les, siendo por lo tanto un componente que determinará el tipo de 

la estrategia adaptativ~ a la cual tiende la especie (Barbault, 1981; 

Dobzahansky, 1950; MacArthur y Wilson, 1967, Pianka, 1970; Smith, 1954). 

Comentarios Taxon6micos Adicionales: Debido a la confusi6n del sta­

tus taxon6mico que generalmente se presentan entre estas dos especies 

de lagartijas, se hace la aclaraci6n de que se siguieron los siguientes 

criterios para cada una: 

1) Sceloporus grammicus disEarilis es sinónimo de Sceloporus grammicus 

rnicrolepidotus (Sites and Dixon, 1981). 

2) Sceloporus scalaris slevini y Sceloporus scalaris unicanthalis se a­

grupan bajo el sinónimo de Sceloporus ~alaris. 
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ANTECEDENTES 

"Las Especies": Ubicaci6n Taxon6mica. 

El género Sceloporus es el segundo grupo más grande de lagarti­

jas dentro de la familia Iguanidae. Su rango de distribuci6n abarca 

la mayoría de Norte América, desde Nueva Inglaterra en el Este y 

Columbia Británica en el Oeste, hasta el Sur de México y el Norte de 

Panamá en América Central. 

Existen 61 especies y 126 subespecies que han sido divididas 

dentro de 15 grupos por autores como Larsen y Tanner (1975) y Smith 

(1939), coincidiendo básicamente en sus resultados. 

Las especies de Sceloporus muestran una amplia diversidad en 

cuanto a la preferencia de habitats, ya que se les encuentra tanto en 

desiertos, como selvas tropicales, praderas, y bosques de pinos. En 

estos habitats ocupan una amplia gama de microhabitats tales comm ro­

cas, dunas, playas, troncos, tocones, pastos, arbustos, etc. Dichos 

orga"ismos se encuentran desde el nivel del mar, hasta más allá de 

los 4,000 msnm. 

Los organismos aquí estudiados pertenecen a la clase Reptilia, 

subclase Diápsida, orden Squamata, suborden Lacertilia, familia Igua­

nidae, género Sceloporus; siendo las especies Se. grammicus y Se. sca­

laris. 

Sceloporus grammicus se encuentra distribuida en nuestro país 

en los siguientes estados: Aguascalientes, Chihuahua, Coahuila, Coli­

ma, Durango, Guanajuato, Distrito Federal, Guerrero, Hi~algo, Jalis­

co, Edo. de Méx., Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo Le6n, Oaxaca, 

Puebla, Querétaro, S.L.Potosi, Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz y Za­

catecas (F'igura 1) . Habita primordialmente en áreas abiertas que se 

localizan a altas elevaciones, al igual que en los bosques de pinos, 

y en especial sobre troncos tirados en el suelo y sobre los árboles. 

Sceloporus scalaris se distribuye en México en los estados de 

Coahuila, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, 

Michoacán, Morelos, Nuevo Le6n, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tamau­

lipas y Zacatecas (Figura 2). Se encuentra en general en las zonas 

áridas a grandes elevaciones, o en laderas profundas de montañas con 
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arbustos y pastos. 

Estas dos especies de lagartijas son territoriales, pero pre­

sentan dominancia en situaciones de laboratorio. 

En una revisión de trabajos publicados previamente, se encuentra 

que para ambas especies existen aportes como el de los siguientes au­

tores: Anderson (1972) estudió la puesta de huevos en Se. scalaris; 

Axtel y Simon (1970) elaboraron un estudio reproductivo de Se. gra­

nunicus; Carpenter (1980) estudió el cortejo en Se. gi:anaicus; Hall 

(1972) analizó la evolución del cariotipo de esta misma especie; Pur­

due (1972) estudió comparativamente los movimientos del cuerpo de 

los machos que despliegan en el género Sceloporus; Smith y Hall {1974) 

estudiaron los ciclos reproductivos y la sistemática de Se. scalaris. 

"La Zona de Estudio~: Descripción. 

El estudio se realizó en la Reserva de la Bi6sfera de la Michi­

lía, en el Estado de Durango. Cuenta con una extensión total de 7,000 

hectáreas de Re·serva Integral, mientras que el área de amortiguación 

abarca 35,000 hectáreas. Se localiza sobre la vertiente de la Sierra 

Madre Occiden t al, en el Estado de Durango, donde el Instituto de Eco­

lcg!a regula los estudios que efecttían investigadores de la UNA.M, IPN, 

INIREB, e investigadores del extranjero invitados por éste, ya qu~ di­

cha Reserva pert enece al Programa "El Hombre y La Biósfera" de la 

UNESCO. 

Los límites convencionales de la región se dan por los cordones 

montañosos que presentan dirección subparalela de Norte a Sur: Al SE 

la Sierra de Urica (2,950 msnm) que divide a Durango y Zacatecas, y al 

NE la Sierra de los M!chis (2,850 msnm). El área se localiza a los 

23°25' y 23º30' de latitud Norte, y los 104°15' y 104°21' de longitud 

Oeste de la Sierra de los Míchis (Figura 3). 

Las características físicas de la región incluyen una base geoló­

gica de rocas extrusivas ácidas, riolitos y basaltos. El área de la 

Reserva Integral,conocida como Cerro Blanco, tiene una topografía 

muy accidentada. Los suelos son profundos consistentes de arena arci­

llosa, mientras que las pendientes tienden a ser pedregosas. Existen 

arroyos de temporal, a excepci6~ de dos que son permanentes. Las lagu-
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nas son temporales y funcionan corno sistemas endorréicos, sin desa­

güe externo, y exoréicos; ésto quiere decir que parte del año son 

cuencas colectoras cerradas y en los perfodos de lluvia se integran 

al sistema de desagüe de los arroyos. 

El clima es templado semi-seco. La precipitaci6n pluvial fluc­

túa entre los 500 y los 700 mm anuales. La temperatura media anual 

esta entre los 12° y 28ºC, la temperatura del mes más frfo varfa en­

tre los 3° y 18ºC, y el mes más caliente entre los 18° y 28°C. 

La vegetaci6n comprende básicamente el bosque de Pino-Encino, 

tanto en las áreas de Reserva Integral como en la de Amortiguación. 

Existen asociaciones de pino triste (Pin~s_ lumholtzi_iJ y encino 

rob! e (9_~12rcus E_~gosa), acompañados por madronito (Arrctostaphylos 

p_•:;>}_'.!:JJj~) y cedro (Juniperus durangensis). Ade:nás existen bosques de 

.,r--c'1F·:---pu10 cc:,¡1stituidos pcr mezclas en dif~_,rentes proporc.iones de 

ene·' ·>·o (Qu~.::2-1:'';_ S]:!;ihuahuensis, g_. sideroxyl0;, g. fulva), pino chino 

ari=-0.~ica), pino real (J:'.. engelmanni), y cahuite (_!:. ayacahui-

Le). 

En los suelos poco profundos y con pendientes severas la vege­

ciór> esca representada por el chaparral, formado de agrupaciones 

de'lsils de mariz.<milla (Arctostap~los punge~) y ejemplan?s aislados 

ce encini11o tj_:!__1:1'~r<::_~ f?._2tosina) y encino-roble (_Q. Z:.1:!.9..~~~). Se enn:en­

tra;1 también pastizales naturales de gran1fneas {~i,c_;_!lda :~:E> Pani­

cum ~· _Bro_p~us .f?.J2El y herbáceas {Senecio ~ y Stenia 2,Ef!). 

La lista principal de especies vegetales registradas en el área 

de estudio cuenta con las siguientes familias: pínacea, gramineae, 

ccmmelinaceae, jt;ncaceae, liliaceae, amarill.idar.:eae, iridaceae, orchi­

dac.:.ae, garryaceae, fagaceae, loranthaceae, am'1.ran \:haceae, caryophy-­

llaceae, ranunculaceae, cruciferae, saxifragaceae , rosaceae, violaceae, 

onograceae, umbelliferae, ericaceae, gentianaceae, convolvulaceae, po­

lemoniaceae, boraginaceae, legurninoceae, oxal:idacea<0•, geran iaceae, po­

lygalaceae, euphoribiaceae, cystaceae, verb enaceae, labiateae, sola­

naceae, scrophulariaceae, plataginaceae, rubiaceae, caprifoliaceae, 

valerianaceae, carnpanulaceae y compositae. 

En cuanto a la fauna, las especies de importancia son el venado 

cola blanca (Odocoileus virginiaus) , el puma (Fel_~ concolor) , el pe­

car! (Dicotyles tajacu), el coyote (S'lnis la!:_!_?-ns) y el guajolote o 

c6cono (Meleagris gallopavo) . 
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En vista de que alguna de las especies nativas se encuentran 

en peligro de extinción se han realizado enormes esfuprz0s para re-­

introducir alc;unos mamíferos, como lo es el lobo (Canis lupus), que 

es la subespecie mexicana, y de los que ya se tienen 5 ejemplares 

en condiciones de semicautiverio, y también se están realizando ac­

tualmente los trámites para la pronta reintroducción del oso pardo 

(Ursus _americ~us). 

De las aves reportadas en la Michilía, se encuentran las siguien­

tes especies: aura (Cathartes aura), esmerejón (Accipiter striatus), 

aguililla cola cinchada (Buteo albonotatus), cernícalo (Falco soar-· 

-~rnis), paloma (Columba fasciata), guacamaya (Ara militaris), corre­

caminos (Geo_2.occynx californianus), tecolote (Bubo virginianus), chu­

parrosa (s::_y~1thu~ latirostris) ,chuparnirto (~ornis clerneciae), 

:.:arrintero (~:ul,~.2_!:~~ ca fe~) , trepa troncos vientre blanco (Lepidoco·­

_ti':.t?!~':: _lenco]_''~ . .t:er), papamo:3cas (Nutreph~nos phaeocercu"!:_), alondra 

(Ec--~~:!f_hila ~~'.:ris), golondrina (!_achycineta thalassina), cuervo 

(~()~::::~¿:;_ ~~) , cui tlacoche (Toxostomé!: curvirostre) , viero oliváceo 

(~_12:~'.<.". t-.'lltoni), verd:!:n oliváceo (Pencedramus taen!:_¡¡.ty~i, tordo negro 

(~!glr~_!'_<E~!.§. '.:'-ter) , cclandria ( Icterus parisorun1_) , aguililla cangrejera 

( BU!_~~}J,_!!_~ ~l!2.!:l_1racinus), codorniz pinta (.9'._!"tonyx ;nor~!'~1:.~~) , go­

rr i6n inqll?s \ ['._'.l~~<:.!:: ~c:-mesticus), entre otras. 

Existen 16 especies de reptiles, dentro de los cuales 8 pertene­

cen al suborden lacertilia, siendo el gfnero más abundante es el de 

~celoporus, que cuenta con 4 especies, distribuidas en diferentes 

po.:ciones del habi tat, corno _Se. 19-rroyJ:. que vive sob r e las rocas que 

forman paredones en las barrancas; ~· poinsetti. vive en troncos ais­

lad()s ; §~· grai~~_cus, la de mayor abundanci';., se .encuentra sobre los 

árboles, asf como entre la corteza levantada de troncos tirados en el 

suelo; y Se. scalaris que habita sobre el suelo con sotobosque de pas­

tos (Figura 4). Todas estas especies se alimentan de honnigas, larvas 

de mariposa y chapulines principalmente. 

Además de estas lagartijas se encuentran a: Eu.~ece~, que inclu­

ye las especies ~- lynx~, y !'.· brevirostris. Tambii~n Phr_ynosoma_; or­

biculare y a Ba~isia imbr~cata. 

Dentro de lo que r~specta a culebras y víboras, las que perte­

necen al género Thamnophis son muy abundantes en épocas de lluvia, ya 

que se les encuentra en charcos y otros depósitos de agua. 
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Los anfibios más abundante s son Ambys~ ro saceum, Bufo occi­

dentalis y Ra9~ f:9Sto l o s a . 

FIGURA 4: Organismos con los que se trabajó, ?celoporus 
granunicus y Sce loporus scalar~~. respectivamente . 
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METODOLOGLZ'.\ 

"AREA DE ACTIVIDAD" (Arnbito Hogareño): 

Se marcaron individuos de Sceloporus grammicus y Se. scalaris 

en el área de estudio, la cual comprende 2 hectáreas. Esta área se 

dividi6 en cuadrantes de lOm x lOm por medio de estacas. Cada estaca 

contaba con una seña (número o letra) en particular, para la exacta 

localización de los individuos (Figura 5). 

FIGURA 5: Area de estudio, marcada mediante C!3tacas, para 
la localización de las lagartijas, en la Reser­
va de La Michilía, Durango. 

Los transectos se recorrieron diariamente durante los siguientes 

períodos: 10 días en el mes de Diciembre de 1980, 10 días en Marzo de 

1981, 21 días en Mayo de 1981, y 10 días en Junio del mismo año. 

Para el análisis del ámbito hogareño (área de actividad) se uti­

lizaron solamente los datos obtenidos durante el mes de Mayo de 1981, 

ya que son los que contenían mayor número de recapturas de las lagar­

tijas. 
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Cada día de recorrido de los transectos incluían 8 horas en pro­

medio. Estos se iniciaban desde diferentes puntos cada vez, de manera 

que cada secci6n del transecto era visitada a diferentes horas. 

Para el marcaje de las lagartijas que residían dentro de la zona 

de estudio, se utilizaron 3 diferentes Métodos de Captura (Blair, 1960) 

que son: 

1.- Método del Nudo Corredizo: mediante una pértiga con hilo en 

un extremo, el cual cuenta con un nudo corredizo, se atrapa al indivi­

duo, cuando éste mete la cabeza en el nudo y éste es alzado subitamen­

te, impidiendo que escape • .Es un método recomendable ya que no daña a 

los organismos, sin embargo presenta ciertos problemas como son el 

gran requerimiento de tiempo, el cual se puede aprovechar con el uso 

de foJ:rnas más •.:::fecti.vas de captura, obteniendo de tal ma1H?ra un mayor 

,:'.'r1er::. de lagar-tijas marca·'5 12. Tarnbién el tarnario corporal de los indi­

v ~d- •s se pres8~~a como un problema al utilizar este método, puesto 

que a veces el nudo no logra cerrarse a tiempo. El tamaño de la pér­

tic;a e hilo se deben tomar en consideraci6n, s.i la especie a la que se 

requiere capturar se asusta fácilmente con algún ruido o movimiento, 

entonces se tratará de que éstas sean relativamente grandes para no 

acercarse tanto a la lagartija. 

2.- Uso de Trampas: se colocaron mallas de tela de alambr e sobre 

una área que comprendía gran acúmulo de tocones y pilas de troncos. 

Esta malla formaba una especie de barrera al nivel del suelo, 

1uc una vez que la lagartija quisiera atravesar, quedaba atrapada en­

tre ésta y el suelo. Al igual, se colocaron trampas elaboradas cori bo­

tes de plástico ubicados bajo la tela de alambre. Uno de los proble­

mas que se presentaba con la utilizaci6n de las trampas era que, si 

los individuos caían dentro de éstas a horas en que la zona no se pa­

trullaba, resultaban fáci l presa de organismos depredadores. Tampoco 

son recomendables en épocas de lluvias puesto que la lagartija puede 

perecer al inundarse la trampa, a pesar de que cada bote tenía perfo­

raciones en el fondo precisamente para evitar de que el agua se acumu­

lara. 

3.- Atrapar Directamente con la Mano: es un método muy práctico 

puesto que además de que no se daña a las lagartijas, tampoco requiere 

de ningan tipo extra de material. Se recomienda ser muy cuidadosos, ya 

que si se atrapa al organismo por la cola, ésta al ser un miembro muy 
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frágil, se romperá. Una vez probados, se eligi6 el m~todo de captura 

a mano por su efectividad, el que se efectuaba entre dos operadores. 

Para la especie arborícola, ya que ha sido localizado el orga­

nismo, uno de los operadores seguirá con la vista todo el tiempo las 

direcciones que toma, mientras que el otro operador s e acerca al ár­

bol del lado opuesto, rodeando con los brazos al árbol de manera que 

s e forme un círculo cerrado por la parte superio r en la que se en­

cuentra la lagartija, impidiendo así que escape, p u e s generalmente 

ti e nd e n a correr hacia arriba. 

Una modificación a tal método, es tirar d e sde el punto ciego: 

con un movimiento rápido d e ambas manos (guiándo s e sie mpr e por las 

i ndicaciones recibidas d e l pr i mer operador) s e a trapar á al organismo; 

sucede e n o ca s iones q ue la per s o na que rode a con sus brazo s al árbol, 

3i~nt ~ a la l agar t ija cor r cT po r sus brazos tratando d e subir, enton­

ce s 6 s~. 2 a l a partarse sub i tarne nte hace que la lagartij a c aiga al sue­

l o , s tendo más f ácil atraparla. 

Cua ndo se trata de una lagartija que corre entre pastos y hoja­

razca s , es fácil guiarse por el sonido que producen al moverlos. Es 

aquí donde se debe de t e ner cuidado de localizar a tiempo los hoyos 

en el suelo o algdn otro tipo de refugio al que puedan recurrir, pues­

to que al verse perseguidas buscarán donde esconders e . Al realizar el 

movimi ento de captura con la mano, debe ser rápido y suave, formando 

una cavidad en la palma de la mano. 

Si es que la lagartija escapa dentro de algdn hoyo, se procede a 

introducir una rama pequefia dentro de éste, así la laga rtija al ser 

molestada saldrá de su r e fugio. 

Cuando se encuentran en tocones o troncos tirados en el suelo, 

debe removerse la corteza de éstos, pues es ahí donde se esconden. 

Dado el caso de que c o rran a refugiarse bajo pilas de troncos, 

un operador levantará con cuidado cada tronco mientras que el otro la 

atrapa. Este método es ~l más recomendable por la facilidad, efectivi­

dad Y rapidez que presenta para atrapar a estas lagartijas. 

Una vez que se ha capturado a la lagartija, se procedía a mar­

carla de forma permanente, esto es, cortándoles los dedos (como máxi­

mo 2 dedos por cada extremidad) siguiendo una clave (Tinkle, 1967) que 

hace posible marcar 2249 individuos sin repetición de números. Cada 
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dedo representa un valor en unidad, decena o centena, permitiendo 

efectuar diversas combinaciones (Figura 6). 
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Figura 6: Clave para el marcaje de las lagartijas (Tinkle, 1967). 

1 8 



Además, para una rSpida identificación del individuo en el cam­

po, se le pintó un símbol0 con pintura de aceite, ya sea en la cabe­

.~.a, patas o ru;i6n 1..3.orsa.L Esto es de gran utilidad t&-nbién para sa-­

ber si ya ha sido marcada con anterioridad, de esta manera se regis­

traba s~ nuev2 pc)sici6n sir1 loner qu2 atraparla de nuevo. 

E: registro de campo de .c~ada l'igartija comprendía los siguien­

.:.es datos; f<Cclia, ubicación exacta dentro del mapa del área de estu­

dio, descripci6n breve del lugar o percha en la que se encontraba, 

es decir, si se trataba de una rama, roca, árbol, etc., anotando el 

diámetro y la altura de cada uno, así también se registraba el peso 

con una pesola Trade Mark, las medidas de la punta del hocico a la a­

bectura cloacal y de esta a la punta de la cola, con la ayuda de un 

ven:Lcr Scala 222B, y las temperaturas del sustrato, ambiental y la 

t r;,·h>J__~, co:--: c.~rnórnetros de d.i.ferente.s ~.amaños, tipo Wescot. 

E"l prccec .. ';:·: .. iento de los datos de campo, se obtuvieron al trazar 

.:ecos los puntos de recaptura de las lagartijas sobre un mapa. Este 

mapa representaba la zona de estudio, se realiz6 en papel milimétri­

co, teniendo como escala lcm=2m, donde todas las estacas que marca­

ban los transectos, quedaban incluídas. En el mapa cada estaca se 

encontraba separada a una distancia de 10 cms., teniendo cada una su 

se5a particular. Contaba además con la indicaci6n exacta de donde se 

había locali?ado a la lagartija, es decir, donde primero se vi6 antes 

de comenzar a perseguirla para marcarla. También existían símbolos 

representando troncos, piedras, árboles, etc. 

Se registraba la especie a la que la lagartija pertenecía, así 

como también su sexo. Pri.rnero se trazaron todos los puntos de recap­

tur:a <le tod ... ")s los i._ndividGcs, apreciando en donde exie•tfa.n sclapa­

r0ic::ntos de la::.--; ~::.·¡:-a ,:: de actividad, así como la distr.ibuei6n di~· la po-

blaci6n en g2r1eral ¿er1tro ~el área de estl1dio. Teniendo esta visión 

ge~cral, se f7ocedi6 ~ ?rocssar los puntos de recaptura de cada la­

ga.!.'tija en inc"!ividuaJ, :cespetando siempre la csc:1la ori9.:..nal a .1.a 

que se encontraban trazadas en el mapa. Se utilizaron S<.Jlamente aque­

·~us individuos que tenían 3 o más puntos de recaptura, y cuya área 

de actividad no se encontraba en los bordes externos del transecto, 

sino hacia el centro del ~ismo, con el fin de evitar el error siste­

mático de subestimar el tama5o del área. 
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Para la estimación del tamaño del Area de Actividad, algunos au­

tores han i,deado diversos métodos. Uno de los más sencillos y en gene­

ral, el de major uso, es al que se le conoce como "Area del Polígono 

Mínimo Convexo" (Southwood, 1966), el que han utilizado autores como 

Andel.et et _al (1978) para coyotes; Ashton (1975) para las salamandras 

Desmognathus fuscus; Covich (1976); Ferner (1974); Jenrich y Turner 

(1969) para diversas lagartijas; Jones Y Droge (1980); Krekorian (1976) 

con las iguanas Dipsosaurus dorsalis; Odum y Kunzler's (1955); Simon 

(1975) para Sceloporus jarrovi, entre otros. Es recomendado por la 

facilidad de la comparaci6n de los resultados entre los diferentes au­

tores. 

Este método consiste en conectar los puntos de recaptura más ex­

ternos, los cuales estan registrados en el papel milimétrico a escala; 

al unir mediante una línea recta los puntos exteriores, se tiene como 

resltltado una figura geomi'!trica de un polígono. Esta figura abarcará 

dentro de su área a todos los puntos de captura que fueron obtenidos 

po.r1 cada lagartija. La manera más sencilla de determinar el .1rea del 

polígono, es mediante el uso de un planímetro. Se utilizó el Planímetro 

1100, marca Aristo, convirtiendo el área resultante a metros cuadra­

dos. 

Otro método de estimaci6n del Area de Act.ividad, es el denomina­

do "Area del Polígono Mínimo" (Stickel, 1954) que sigue básicamente el 

procedimiento del anterior. En la hoja milimétrica, que cuenta con el 

registro de todos los puntos de recaptura de cada lagartija, se unían 

mediante una línea recta los puntos. Se seguía una trayectoria especi­

fica, es decir, la línea se trazaba en direcci6n contraria al mov1-

tn.ier1to de las rn2necillas del reloj e a partir del centro geom~tr·~co del 

pol!gona. J)e la mlsma m~~sra se ~ti:iz6 u11 pl~n!~1etro para Est.;ma~ 

Andelt y ~~ipcr~ (1 1.J"'/9}; cc:1 '.(atcnes de la espeeie ~~~~Jtus _?._g_~es~-~~, 

por Mohr y Stwnpf ( 191)6) : con la tortuga º-opherus _?er lan9_ie::::-i. por 

Rose y Judd (1975), etc. 

Un método semejante es el de "Area Mínima Modificada" (Harvey y 

Barbour, 1965), donde se determina la distancia mayor que existe en­

tre los dos puntos de recaptura más lejanos, 1/4 del total de esta dis­

tancia, es utilizada para marcar los límites externos del área de ac-
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tividad, esto es, si al trazar el polfgono a partir del centro geomé­

trico, los puntos se encuentran alejados a una distancia mayor que un 

cuarto de la !l'.edi<la del largo de los dos puntos más externos, enton­

ces dichos puntos de recaptura no estan directamente conectados, y por 

lo tanto, se excluyen del área. Si en cambio, se encuentran a una dis­

tancia menor de ese cuarto, se procede a incluirlos en el área al mo­

mento de trazar la lfnea que nos dará la figura del polígono. En al­

gunos casos se encuentra una leve diferencia en la forma y tamaño del 

área de actividad, dependiendo del orden que se siga al unir los pun­

tos de recaptura. Para hacerlo más uniforme, se sigui6 la trayectoria 

de las manecillas del reloj. Para el caso de aquellos puntos que fue­

ron excluidos del área, conocidos como "Salidas del área" (B;.irt, 1943), 

se conectaron mediante una línea recta al punto más cercano de la fi­

gura geométrica, de manera que todos los puntos de detecci6n quedaban 

incluidos. 

El tamaño del área del polígono se determin6 con el uso del pla­

nf!!v~tro, pero para incluir al área obtenida las salidas del área, se 

midi6 la longitud de la línea que unfa a este punto con el punto más 

cercano del polígono, considerándose que la recta tenía un pie de an­

cho (0.3048 mts.). Por esto, la salida del área tenía la figura de un 

rectángulo, y su área se sumaba al área obtenida del polígono. Este 

método se ha utilizado por Harvey y Barbour 11965) para el rat6n Mi­

~ ochrogaster; Schneider (1965) para las tortugas; Tinkle (1967) 

para la lagartija pta stansburiana, y otros. 

Los tres métodos mencionados anteriormente, son conocidos simple­

mente corno ffPoligonales", sin embargo existen otro tipo de m~todos 

que si son estadísticos y que son llamados "Probabilísticos" que si~ 

guen procedimientos diferentes. 

Tal es el caso del m~todo de "Funci6n Denso-Probabilística•, el 

cual se basa en el radio de recapt ura. En este m~todo se determina 

primero el punto que representa el centro geométrico de todos los pun­

tos de recaptura, y desde este punto, todas las distancias a los de­

más puntos deben ser medidos. El centro geomt'Strico es tambi~n conoci­

do corno el "centro de actividad" y se obtiene de la siguiente manera: 

en el mapa, donde se tienen señalados los puntos de captura, se esta­

blece un sistema de coordenadas rectangulares. Se asignan valores nu-
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mericos a cada eje, manteniendo una correspondencia en las escalas 

de cada uno. La posición de cada punto de captura del organismo se 

define de acuerdo al lugar que ocupe en relaci6n con los ejes. 

El centro de actividad se obtiene al promediar separadamente 

todas las localizaciones en el eje vertical y horizontal respectiva­

mente, representando el promedio de un grupo de puntos de recaptura 

situados en un sistema bidimensional. 

La distancia del centro de actividad a cada punto de captura, 

se le conoce como radio de actividad. Todos los puntos de recaptura 

son el locus de recaptura, siendo entonces el centro de recaptura, 

el centro geométrico de éste. La distancia entre el locus de recap­

tura y el centro de recaptura, se le llama "radio de recaptura". 

Utilizando el radio de recaptura, junto con la desviación estan­

dar, :5e podrán graficar di\rersos tamaños de círculos (Tinkle, 1967) , 

o sea, si se trabaja solo con una desviaci6n, el círculo obtenido a-

0arca.rá el 68.2% del total de los puntos de .recaptura. Si en cambio, 

a es t e radio de recaptura se le añaden dos desviaciones, el círculo 

contendr á el 95% de los puntos (Figura 7). 
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FIGURA 7: Distribución Normal de Probabilidad. 
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Así, el radio de recaptura "ri" para un cierto número de captu­

ras P1 1xi,yi) , se define como la distancia desde el punto Pi al cen­

tro geométricc P =(x,y) de los puntos de captura (Calhoun y Casby, 

1958) : 

- \;l., 
y ' 
/'\ / 

en donde: ri= radio de recaptura. 

(x,~) = centro de recaptura. 

00 esta manera el área del radio de recaptura se calcula me-

diant--~: 

..... ~ 

z. {¡ 
;;¡_["-1-J "t~\ 

de donde: r. 
l 

radio de recaptura. 

A 6rea del ra.dio de recapt!1ra. 

s 2 
varillnci<i. 

" 

n núm,,:ro total de puntos de recapti1ra. 

Algunos autores discLt~n l~ posibilidad de ~a existencia de á­

reas ,·fo actividad de 1'.ls cr·:;ani.smos en fo1:ma no c.ircular, sino elíp­

tica, por lo que han ideado métodos como el de la "Elipse• bdsada en 

la Matriz de Covariancia de los Puntos de Recaptura" (Jenrich y Tur-· 

ner, 1969), en donde también se sigue el procedimiento de trazar el 

sistema de coordenadas rectangulares sobce el papel mi .. limétrico, en 

el cual se encuentran•marcados los puntos de captura. Sin embargo, 

este tipo de análisis estadístico es diferente de los utilizados en 

el método anterior, puesto que aqu! se asume una distribuci6n normal 

bivariante, y el área entonces se calcula mediante la mat~iz de co­

variancia. Ademá:,, en el caso anterior, la form.:i del érea de act.i.vi-
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dad se considera circular, mientras que en este caso es elíptica. 

La ecu~ci6n clave que define a esta elipse es la matriz de co­

variancia y l~ variancia: 

<;:;:><-X Sx.1 
s~ 

5 yv.. Syy 

__ !_ __ r, 
-)~ <:::.., 2 

<Y~-__ //-.J(. ~ n-a ~:\ 'f.. j 

La forma simplificada aquí utilizada es: 

e'"··" __ -~- [:2... ei._ l~/>J ~ 
....) , T f\- ;;¡_ '/ "' 

en donde: Sxx, Syy 

Sxy 

(x,yJ 

n 

variancia en X y en Y. 

covariancia en X y en Y. 

centro de recaptura. 

posici6n del punto de captura "i". 

número total de puntos de recaptura. 
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El área de la elipse será entonces: 

en donde: eje "a" 

e]e "b 11 

constante con valor de 6. 

/ s\/a =determinante de la matriz de cova­
riancia de los puntos de captura. 

Otro método formulado que utiliza los mismos conceptos que los 

dos anteriores, se conoce como el método del "Modelo Bivariado por 

Componentes" (Calhoun y Casby, 1958; Koepl et~.:!:_, 1975), el cual, al 

ser utilizado por diferentes autores, cada uno ha incluido ciertas 

modificaciones, como es el caso de Jenrich y Turner (1969), Mazur­

kieveicz (1971), y Stumpf y Mohr (1962) que trabajaron con aves y ma-

L::1 c?ste método se consideran las medidas básicas de dispersi6n 

acer-;a ::l.el centro de actividad, tales como la variancia, la desvia­

ciCH (<3tandar y la covariancia. Estas medidas fueron computadas en 

ba.se a.l programa que sigue paso a paso las ecuaciones formuladas por 

Kocpl _E?_L ~-1. (1975). Los datos estadísticos fueron utilizc,dos para 

la obtenc:i.6n de otra serie de valores, como lo son los "eigé?Dvalo­

t.~~s" tambieñ .-~cnocidos (~cmo características d.¿: las varJ.<1ncias de dos 

por dos (2x2) y la matriz de covariancia. As! se cuenta entonces con 

una medida intrfnseca de variabilidad de la distrihuci6n de pu:1tos, 

en dos ejes ortogonales, es decir, perpendicular e independiente, 0a­

sando a trav6s del centro de actividad. 

C::imo no fue posible inferir la orientación de los nuevos ejes 

d1 i"2Ctél1~1ente de los eigen\'alores, fue necesario detE:.rrlinar las pen­

di.e~tes de los ejes mayor y menor de la elipse. La intercepci6n en Y, 

Junto con dichas pendientes, asumieron los c1lculos necesarios para 

trazar los ejes de variabilidad. Los ejes resul~antes d2 dichos cálcu­

los fueron tomados de acuerdo a la frecuencia de ocurrencia de los 

puntos de captura. 

Se consideraron los puntos que estaban oi:-ient;idos paralelamen:e 

a uno de los ejes del sistema de coordenadas rectangulares, por lo 

que la desviaci6n estandar de los ejes horizontal y vertical resp~c­

tivamente resultaban ser proporcionales a las medidas de los ejes 

principal y menor de la elipse •. En la elipse obtenida los ejes de 
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de largo 2Sx y 2Sy, se conocen como la "elipse estandar". Si los ejes 

principal y menor de la elipse son iguales, entonces la figura repre­

senta un círculo y la fórmula para determinar su área se transforma 

de la elíptica a la circular. 

Harrison (1958) fué el primero en emplear círculos concéntricos 

alrededor del centro de actividad, basados en la distribuci6n nor­

mal de probabilidad. Es posible graficar elipses concéntricas para u­

na serie de puntos, los cuales representan una área de actividad, ob­

tenida de una distribución normal bivariada. El procedimiento a se­

guir para calcular los 8 puntos de confiabilidad de la elipse (Sokal 

y Rohlf, 1969), facilitan la ilustración en forma gráfica. Mediante és­

ta elipse de probabilidad (o de confiabilidad) del 95% de los puntos, 

se calcula la constante (,...<..mediante la ecuación: 

la cual sustituirá en las ecuaciones apropiadas, que siguen estos 8 

puntos en la elipse: 

,¡ - r r !~ ,,_'-'/2.. 
1 a. ~ '/ -t- \, L.ol..j "::> ¡(.) 

j (. : "1- + l (_o<./ s { )'1¿ 

\ c,,,:j's /)Y~ 'f d, y 

le ( .;t\)l /;J. 
x -r l CD(/[).._'{ ( 1+ bl ;J S 

Y.. - ~ CtX./ l A. y l t + b,~)lf':i 
'le= y+ b1 (Xc.. -· :;z') 

'I ~ : 
><-1 = 

yj. 
)\h : 

1'n~ 

1 , \ 
) -\- o, \ .X. i - ;.. l 

i{ •· 1 c...(."; [A~ l \ ~ b: )] } VJ 

¡: -

b:z.(x".1-") 

1 C.x./[ A X (l + b~ )l }'1J 

b;¡. l '/-.~ - :i(:) 
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"COMPORTAMIENTO" 

En el Instituto de Ecologfa se construyeron 2 terrarios al aire 

l~brc siendo cada uno de ellos de medidas 3x3 mts. de superficie y 

0.50 mts. de altura elaborados con ladrillos forrados de plástico 

en las paredes interiores evitando de esta manera que las lagartijas 

pudieran escapar, puesto que normalmente escalan todo tipo de super­

ficies rugosas. Los terrarios contaban con una tapa fabricada de tela 

de alambre, siendo el diámetro de la malla de 0.5 cms., y m6vil. Ade­

más, en el interior del Instituto se instalaron 4 terrarios de menor 

tamaño, con medidas de l.Ox0.50 mts. de superficie y 0.50 rnts, de al­

tura. El material utilizado en este caso fué vidrio, y conta~an de i­

gual manera con tapas de alambre m6viles, provistos también de una 

fuente constante de calor. 

Los 6 terrarios fueron acondicionados con el alimento necesario 

y con agua contando además con ramas, piedras, troncos, hojas y to­

do lo necesario para asemejarlos lo más posible al habitat natural en 

que los organismos fueron capturados. 

Para la alimentaci6n de los ejemplares, se hicieron cultivos de 

los siguientes organismos: 

a) Lombr i.z de tierra (Lumbricus ~-). 

b) Mosca doméstica (Musca ~-l. 

e) Gorc¡6jo de la harina (Tribolium ~-). 

d) Gorg6jo del frijol. 

Estas especies fueron elegidas por pres.o:r.ta;~ un ¡·§pido crecimien­

to poblacional, además por la acept~ci6n que mostraban las lagartijas 

en su conswno. Se ~eali¿Jron t3mbi~n capturas dia1:ias de insectos, 

con la ayuda de l1na red de mango largo, para el caso rte 1.os ch~puli­

nes, asf tJrn_bjén S(~ captcr:?.ban r.::.oscos, cochinill.~'is, aL·añas y hormi­

gas. Para atrapar a las hr·cnigas se contaba con un tubo de plástico 

resistente, de 30 cms. de largo, el que por un extren~ tenfa conecta­

do un tap6n con una pequeña manguera de O. 5 crns. de cliáme tro y 1 O crns 

de largo, por el cual el operador inhalaba. Del otro extremo tenfa o­

tro tap6n con un tubo plástico, que al establecer contacto con las 

hormigas, y al inhalar por el otro extremo, had'.a quP quedaran captu-· 

radas, sin dafiarlas. Lo importante en todos los casos es que el ali­

mento que se proporcione a las lagartijas debe estar vivo, puesto que 
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e l mov i miento de los inse ctos, es lo que llamará su a t e nci6n. Como 

s e discutirá más ade lan t e , la visi6n es el s e n tido más desarrolla­

do e n e l género Sceloporus (Carpenter, 1978). 

Las funcion es de los te r rarios fuero n dive r s as. En p rimer lu­

gar fu e r o n para e studiar el compo rtamie nto g e ne r a l d e Sce l opo rus 

grammicus y Se. scalaris, real i zando observaciones de las diferen­

tes posturas adquiridas en los desplegamientos. 

Como segundo punto, verificar si se presentaba un cambio con­

ductual en cuanto a la organizaci6n social al aumentar la densi­

dad poblacional en un espacio reducido, como lo es un terrario. 

El tercer punto, hacer una comparaci6n de la frecuencia con que 

se presentaba la conducta agresiva en las lagartijas, en situaciones 

de cautive.rio. 

Y por cuarto, estudiar la comunicaci6n de tipo química median­

te l a exposición de los organismos a diferentes situaciones ambienta­

les. 

En los terrarios "Exteriores" de tamaño mayor se procedi6 a re­

alizar lo siguiente: durante los meses de Junio, Julio, Agosto, Sep­

tiembre y Octubre de 1981, s e observaron diariamente a las lagarti­

jas, a las horas en que presentaban mayor actividad, por lo general 

de las 9:00 a las 13:00 hrs. y de las 15:00 a las 17:00 hrs. Cada la­

gartija s e habí a marcado c o n anterioridad tanto de f orma permanente, 

así c omo con difere ntes símbolos de colores en el cuerpo, p e rmitien ­

do s u fá c il r e conocimie nto y conteo de diversa s c onduc t as para el 

re.)istro. 

Las o bse r vac iones s e real i zaron pa ra l as 2 espec i es y par a a mbos 

cexos . En el cuaderno de r egistros se anota ban l as cond i c i o nes gen e ­

ra.le s üe l ambient e d e c a da d .í a, as í como l a descr i pción de la a cL i­

v i dad d e los organi s mos , s i se realizaban d esp l iegues (que indivi­

d uo lo efectuaba y hacia q u ien iba dirigido ), si se p r e s e ntaban cam­

bi o s de postura, la reacci6 n e ntre los diferente s s e xos , la reacc i ón 

intra e interespecíf.ica, y e n sí, todas las ob ~ervaciones pos i bles 

:>obre comportamiento. 

Se contaba con un e sque ma que represe ntaba a l t e rrario , c o n se­

ñas particulares que i ndica b a n la distribuc i6n de l as piedras, ramas 

y dem~s variantes, con lo que era posible reg istrar e l lugar en dond e 
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se realizaban las actividades. 

Por otra parte se mantuvo el recurso alimento constante, pero 

se vari6 la Cé.ntidad de espacio disponible, aumentando el número de 

lagartijas que habitaban el mismo terrario. 

Para estudiar si en Sceloporus granunicus y en Se. scalaris se 

presentaban cambios en la dominancia, se realizaron experimentos en 

los que se remov!a al organismo dominante, una vez que este era re­

conocido. Estos experimentos se realizaron en terrarios separados pa­

ra cada especie. 

Para el estudio de la comunicaci6n química de ambas especies 

se utilizaron los terrarios "Interiores" de ta.~año pequeño, donde e­

ra posible mantener la misma temperatura promedio al efectuar las 

observaciones. r.as lagartijas se encontraban marcadas, de igual forma 

que para los demás experimeatos. Para la muestra control se tom6 a 

una lagartija de cada s exo y de cada especie, y en base a estas se 

i:,; alizaban los .::onteos de la frecuencia con que se presentaban las 

extn1siones de lengua. No se tomaban en cuenta aquellas extrusiones 

realizadas al alimentarse. Las observaciones se realizaron en los me­

ses de Septiembre y Octubre de 1981, cada d!a correspondían 30 minutos 

para §~. g:ranur.!].cu..e. y 30 mi ns. para Se. scalaris. En el registro se a­

not aba cuantas vece;,¡ . durante el periodo de tiempo que duraba la ob­

S€;rvaci<'in la lagartija control hacia contacto con la leng•.w hacia al­

guna superficie. Se registraba hacia qud parte del medio había hecho 

el contacto, si era ha<:: i a el sustrato, ramas, t·oca o hacia otra lagar­

tija. r.a temperatura ambiental en que las observaciones fueron reali­

?. ad¡¡s variaba en el ra.ngo de 23ºC y 25°C . 

Las lagartij3s se exponían a diferentes situaciones para poder 

realizar comparaciones e!l ~t·e: 

al Una lagartija amb .:.'°ntada a un terrario, y una .lagartija que se 

encuentra por vez pri.mera en el terrar.i::.'. 

b) una lagartija que esta experimentando un t errario que ha sido 

habitado con anteriot·idad, y uno que no ha sido habitado. 

e) Diferencias posibles entre laa dos especie s estudiadas. 

d) Diferencias entre hembra y macho de ambas especies. 
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Las observaciones de Comportamiento en el Campo fueron realiza­

das durante los meses de Febrero (10 días), Abril (15 dfas) y Junio 

(15 dfas) de 1J81. El promedio de horas al día de observaciones fue 

de 7 hrs., especialmente entre las 8:00 a 12:00 y las 15:00 a 18:00 

horas, que son a las horas en que las lagartijas son más activas, ya 

que se trata de organismos diurnos y además heterotermos. Durante las 

horas de obscuridad y a las horas de más calor (13:00 a 15:00 horas), 

no es posible encontrarlas al patrullar la zona de estudio, especial­

mente en primavera y verano que son calurosos. 

Se escogía una cierta secci6n dentro de las 2 hectáreas que com­

prendían el área marcada con las estacas. Dicha secci6n era donde en 

el mapa realizado para la Marca-Recaptura de las lagartijas, indicaba 

que se encontraban varios organismos cohabitando. Debido a que estas 
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se encontraban marcadas. y a que la zona conten!a estacas, era posi­

ble realizar más facilmente las anotaciones de comportamiento. Se pre­

tend:La ante todo no perturbar a las laga.rtijas, ni interferir con sus 

actividades. Para esto se contaba con la ayuda de una cámara fotográ­

fica Minolta SRT MC II de 35 mm, con su telefoto para poder registrar 

las posturas de desplegamiento. Para mayor rapidez y facilidad al efec­

tuar las anotaciones. se utiliz6 una rninigrabadora Grundig, Stenorette 

2020. Cuando se tienen en observaci6n a varios organ :.smos act i vos al 

mismo tiempo, se pierde mucha informaci6n al escribL.· L~s anotaciones. 

Se trataba de identificar qué lagartija era la que desplegaba, 

quienes m.§s interven'.Ían, cuanto tiempo mantenía su postura , en qué di­

recci6n se llevaba a cabo el desplegamiento, a qu.'.! dis!·ancia se encon­

tra.bé!I los organismos, y sobre qué percha lo realizaba. 

Ya que se tenía seleccionada la zona da trabajo, se realizaban 

las observaciones de:sdn un lucJar donde no se r.~olestara a las lasart.i­

jas. Se registraba la acLs idad tomando en cusnta le. frecuencia con 

que se realizaban l.o.::; concluct.as agresivas, el cortejo, el apareamien­

to, el asoleo, y la forma de ali~entarse. 

En varias ocasiones se procedió a seguir la activifü1d d8 una so­

la lagartija, observando su desplaza.'"?"liento y las interacciones que 

presentaba con otros individuos. Se utilizaron binoculares para evitar 

el acercamiento directo con estas. 



Para las anotaciones de "Territorialidad" en el campo, se loca­

lizaba al azar una zona de observaci6n, siempre y cuando se encontra­

ra dentro del área de estudio. Se procedfa a introducir a una lagar­

tija atada de manos con cinta adhesiva, que semi-inmovilizaba al in­

dividuo. Se dejaba donde hubiera otra lagartija que se encontraba en 

su territorio, para poder así registrar las conductas que se presen­

taban entre una lagartija dentro de un territorio frente a una lagar­

tija intrusa; el objeto de mantener a la intrusa atada de manos era 

evitar que escapara, pues de ser asf, no se observarían claramente 

las reacciones entre ambas. Este experimento se realiz6 durante cua­

tro días, de las 8:00 a las 12:00, y de las 15:00 a las 18:00 horas, 

haciendo las posiblescombinaciones para hembra y macho, jugando el 

papel de residente-intruso cada vez, para ambas especies. 
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RESULTADOS 

"AREA DE ACTIVIDAD" 

Se obtuvieron las representaciones gráficas del área de activi-

dad (ámbito hogareño) para cada sexo de las dos especies de Iguani-

dos estudiados: Sceloporus grammicus y Sceloporus scalaris. De esta 

manera se calcularon las áreas de cada uno de los individuos, utili­

zando los métodos de estimaci6n del tamaño del Area de Actividad. A 

continuaci6n se muestran los resultados obtenidos por cada método. 

Métodos Poligonales.-

Al registrar gráficamente los resultados se obtuvieron figuras 

diferentes según el organismo del que se tratara y del método uti-

1 izado, como se muestra en las Figuras 8 y 9. Asf por ejemplo, se ob­

serva que para un mismo individuo, que cuenta con un cierto número de 

rec,:iµt.uras, se obtienen no sólo diferentes formas de su área de acti­

vidad, sino que su tamaño también varia, es decir, se trata de méto­

dos sensibles al número y distribución de los puntos de captura. 

Con el Método del Polígono Convexo se obtienen figuras geomé­

tricas de gran tamaño, puesto que abarca dentro de su área aún al 

pnnto que se encuentre distribuido más lejanamente de la nube de pun­

tos~ Fste aumen tr) del ácea se ve disminuido con los otros métodos po­

l i_gon2.1es, como es factible comparar cuantitativamente. 

M6todos Prohabil!sticos.-

;:;., lc's Figuras 10 y 11 se muestran las qráficas circnlares y 

elípticas rasultantes de las mdtodos basados en la Función Denso Pro­

babilística y en la ~·atriz de Covarianci.a, respcctivamc,nte. Como es 

posible obs<:rvar en la Figcira 10, la hembra de Sce_~opO_E_!:!.§_ gram.'Tlicus, 

No. 27f: presenta una área de actividad mayor que la del macho de su 

mism~ especie, No. 292. Esto se debe a la forma en que se encuentran 

distribuidos los puntos de captura, ya que las de la hembra estan 

más ampliamente distribuidas, lo cual refleja en los resultados una 

área de mayor tamaño al ser estimada mediante estos r.oétodos. En am­

bas figuras elfpticas se muestra la reducci6n de la sobrestirnaci6n 

del área de actividad, dadas por las figuras circulares. 
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En cuanto a los dos métodos elípticos del método Bivariado por 

Componentes, tanto con el 95% y el 68% de confiabilidad se muestra 

que al finalizar el programa de la computadora (APPLE II, Sokal y 

Rohlf, 1969) que sigui6 sistemáticamente las ecuaciones formuladas 

por Koepl (1975), se obtienen elipses tales como las representadas en 

las Figuras 12, 13, 14 y 15. Se observa que estas elipses adolecen de 

una distorsi6n entre los ejes X y Y, debido a que la imágen dada en la 

pantalla de la computadora así lo mostraba, por lo que entonces hubo 

necesidad de corregir todas las gráficas para que fuera posible medir 

el tamaño del área total. 

En las nuevas gráficas ya modificadas se mantuv6 una equivalen­

cia entre los dos ejes, por lo que las Figuras 16, 17, 18 y 19 mues­

tran las elipses obtenidas que carecen de la distorsión en el eje X. 

'':n .2sta" se muestra 'J'"" las elipses difieren de tamaño, según si 

'3e u::.djzaron c_¡n:-i o dos desviaciones estandar, la primera que tiene 

una c0nfiabilidad del 68%, y la segunda, con 95% que son las de mayor 

tam_,T1c· de área de actividad. 

En las Figuras 20, 21 y 22 se encuentran graficados los esque­

mas q·.1e comprenden a tc·:JOs los métodos utilizadcs pnra la medición del 

:\rea de Actí· idad. Se teprese'1ta claramente el cambi~) ocurrido para 

cada figura qe0r-:1étrica 1 st?gún se,3. el m~todo uLilizarl.o, dt1.l núrn.:-:;ro 

y de la dj_st::·ibuc1.é:; de los pnntos de recaptura., 

Así por ejemplo, a p~·sar de que en las Fi.guras 20 y 21 se cuenta 

c·cn 4 puntos d~ capt1.1ra, en la primera, ésto'3 ~~(:: ePcuc~ntra.n meís am­

pliair.2r1J:e uJ.str1bu~.dos y por lo tanto, se dan ;;:.st.in;acLones ma.yores al 

área. d1-~ actividaü .. 'I'a.ü1bién es posible apreciar la sl.l!:h:~~:;tirnación 

que se c:bt lene rr·=óJ_r:inte 1o'.'.--: Mét 1JJ.-)3 PolíJJonc-~}.es: así'. cowc la ::;obresti­

maci<~n <lel_ tam.1f~o Gel árer '1ada_ por los Métodos E-s'La(~.ísticGs . 
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U6Q d~ .!o:s Pléi:odot> Pol '.<~onéle.s., pa.n>.i IJi'\ ~.ho de. Sce.lop~ -
~us $Clllari~ ~o. 15, qu~ cuen~a o:.0;1 16 puntos óe. recaptu­
n. 
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De igual manera se muestran los resultados cuantitativos del 

área de actividad de cada individuo (Tablas 1, 2, 3). Los resultados 

se dan en metros cuadrados,para cada especie por separado, por ca-

da sexo y nlli~ero de recapturas, según el método utilizado, Como es 

posible observar, los resultados son muy diversos. 

En la Tabla 4 se muestran los promedios obtenidos, separados i­

gualmente en grupos de especies, según el sexo y el número de re­

capturas. Se observa que los métodos poligonales, según aumente e} nú­

mero de recapturas, el área resultante aumenta también. En cambio, pa­

ra los probabilísticos, al aumentar el número de capturas, el área 

no aumenta tanto. 

En la Tabla 5 los resultados estan agrupados por especie y por 

número de capturas. Las áreas dadas por los métodos probabilísticos 

son mucho mayores que con los poligonales. 

En la Tabla 6 se muestran los promedios de los resultados da-

dos por especie y sexo, para cada uno de los métodos empleados. Se ob­

serva que todos los métodos de estimaci6n, los machos presentan un ma­

yor tamaño del área de actividad que él de las hembras, tanto para los 

individuos de Sceloporus grarnmicus como para los de Se. scalaris. 

La única excepci6n es para el caso del método Bivariado por Com­

ponentes, con 95% de confiabilidad, para Se. grarnmicus, ésto es debido 

a que algunas de las gráficas obtenidas en la computadora no fueron 

del todo satisfactorias, por ejemplo: las escalas de los ejes X y Y 

de las elipses no se obtenían, y también, el trazo de los puntos que 

conforman la elipse no aparecían por completo en la pantalla. Por lo 

mismo, no fueron tornadas en cuenta, dando corno resultado una muestra 

poco representativa. 

En la Tabla 7 se muestra la superficie en metros cuadrados, ob­

tenidos a través de los diferentes métodos utilizados para Scelopo­

rus 2ammicus y Sceloporus scalaris, siendo en todos los casos el área 

de actividad de menor tamaño para la primera especie, en comparaci6n 

con la segunda, lo cual se discutirá más adelante. 
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"INTERACCIONES SOCIALES": 

Desplegamientos.-

Las lagartijas Sceloporus grarnrnicus y Sceloporus scalaris son 

organismos diurnos y la gran variedad de sus desplegamientos visua­

les indican la importancia de dicho medio de comunicaci6n entre ellas. 

La conducta de desplegamiento incluye una variedad de diferentes ti­

pos de movimientos, cambios en la postura y coloración del cuerpo, 

los cuales tienen como función primaria, la interacci6n entre las 

especies para su reconocimiento (Ferguson, 1972). 

Los desplegamientos observados se pueden aqrupar dependiendo de 

la reacción que provocan en: 

1) í\gresivos. En forma general, las posturas del cur:!rpo de las 

lagartijas al desplegar o amenazar, y abarcan movimientos como el le·­

vantar y bajar la cabeza repetidamente, la espalda en arco, el levan­

tamiento del cuerpo con las extremidades casi totalmente estiradas 

(conocidas normalmente como "lagartijas"), la cola en posici6n alta, 

la regi6n gular inflada, y compresi6n lateral del tronco. Esto ade­

más puede ir acompañado con cambios en el color del cuerpo, siendo el 

resultado de la apariencia de un organismo de mayor tamaño y de co­

lor oscuro, lo cual es un signo de agresividad (Figuras 23 y 24). 

FIGURA 2 .3: Postura "491 esi va~ 
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f.tGUAA2<i: Sc.elopor1.1.s ~Ylmicus y Se. scal.ar:ts rc~cctivamente, 
C\'\ J as pos'\.urs..s ti.pjcas de desplegaiN.eni.o .t\ll"e.S.tvo. 
Nótese la espalda en arco, cola levantada, reg16n 
gular distendiáa y compresión lateral. 



El desafio se realiza en general entre los organismos de sexo 

masculino. Además de exhibir desplegamientos agresivos, realizan movi­

mientos del cuerpo corno son el cabeceo, levantamientos del cuerpo y 

latigeo de la cola. Cuando un macho desafía a otro mediante desple­

gamientos agresivos y ninguno de los dos se rinde, es entonces cuando 

comienzan a acercarse uno a otro manteniendo siempre dicha postura. 

Tratarán de morderse uno a otro, siendo lo más común en la cola 

o en las patas traseras. Cuando poi fin uno se rinde, el organismo 

que marca la dominancia perseguirá al otro individuo hasta una cierta 

distancia. Si la lucha ya no contin úa, el perdedor se aleja adoptan­

do una postura sumisa. 

2) Comportamiento de Sumisi6n. La postura sumisa se hace aparente 

cuando el individuo mantiene el cuerpo, la cabeza y la cola completa­

mente en posici6n horizontal y al mismo nivel de la superficie sobre 

la que se encuentra. En algunas ocasiones se observó que cerraban los 

ojos por unos segundos para después retirarse (Figura 25). 

3) Comportamiento de Rechazo. A pesar de los desplegamientos de­

sarrollados durante el c ortejo, no siempre se lleva a cabo el aparea­

miento. Cuando el macho comenzaba a acercarse a la hembra con movi­

mientos de cabeceo y la hembra no se mostraba receptiva, en lugar de 

permanecer en una postura sumisa, lo rechazaba. 

El rechazo se lleva a cabo con la presentaci6n de la región cau­

dal, la cola levantada, el tronco en compresi6n lateral, la espalda 

arqueada y la regi6n gular inflada (Figura 26). 
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FIGUHA:!S !-'estura de sumisión. para SceLoporws geammicu~-~ 
Seeloporus ~calaris respect.ivamente. todo er' ~•r­
po se encuentra al m1S1110 nivel, de la auperlie.ie 
sobre la que se encuentra. 



FIGURA 26: Postura de rechazo por parte de la hembra, .hacia el 
macho durante el cortejo, para Sceloporus grammicus 
y Se. scalaris respectivamente. La hembra muestra 
ia-reg16n caudal, con la cola levantada, la espalda 
en arco y la regtón gular distendida. 
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4) Despliegue de afirmaci6n. Es ejecutado espontaneamente por una 

lagartija que se desplaza en su área de actividad. El movimiento espon­

táneo implica que el despliegue ocurre frecuentemente, de manera inde­

pendiente de los encuentros sociales entre los individuos y usualmen­

te no es dirigido a ninguno de ellos en particular. Consiste de un pa­

tr6n de cabeceo específico y en general se considera que se trata de 

un aviso de la presencia de la lagartija hacia cualquier otra, que se 

encuentre en el área inmediata. Se observ6 que se ejecutaba frecuente­

mente aún cuando no existían conespecíficos visibles al organismo que 

lo desarrollaba. 

5) Cortejo y Apareamiento. La conducta que lleva al éxito repro­

ductivo comienza con el acercamiento del macho hacia la hembra. Este 

mueve la cabeza de arriba a abajo y se le acerca, en la mayoría de los 

casos, en forma lateral. Si para entonces la hembra no se alejado, 

el macho presentaba una serie de despliegues, que en esencia son los 

mismos movimientos del cuerpo que se efectuan en la conducta agresiva. 

El macho arquea la espalda y efectúa compresi6n lateral donde 

los colores sexuales se hacen más aparentes, ya que los machos tanto 

de Sceloporus grammicus como de Sceloporus scalaris presentan la re­

gi6n ventral de color azul, mientras que las hembras de ambas especies 

la presentan de un tono rosado. 

Si a estos desplegamientos la hembra adopta una postura sumisa 

o agachada, como aquella que elaboran los organismos subordinados ante 

la agresividad de un macho dominante, entonces el macho con un movi­

miento rápido detenía a la hembra mordiéndole la piel del cuelo o del 

hombro, aún cuando esta trataba de escapar, dicha postura se lo impe­

día. El macho continuaba moviéndose, de manera que después de unos 

segundos quedaba colocado sobre la hembra, abrazándola por la regi6n 

del tronco y con la cola enrrollada en la parte posterior, quedando 

así las dos cloacas en contacto, para la inserci6n del hemipene 

(Figura 27). 

Todos estos desplegamientos anteriormente descritos, fueron ob­

servados tanto en el campo como en los terrarios. 



FIGURA 27: C6pula para Sceloporus scalaris. El macho sobre 
la hembra, deteniendola con el hocico en la par-
- te de la piel del hombro, abrazandola con ¡as 
extremidades anteriores, y con la cola eru.-ellada; 
las cloacas en yuxtaposic16n para el apareamiento. 



De las observaciones realizadas en el Campo se pueden generali­

zar los siguientes puntos: 

Cuando se introducía a un macho de Sceloporus grammicus maniata­

do a una zona donde se encontraba otro macho de la misma especie, la 

lagartija residente iniciaba poco después movimientos de cabeza, pri­

mero los efectuaba hacia los lados, para continuar hacia arriba y ha­

cia abajo. El intruso ejecutaba también movimientos, los cuales inter­

preté como esfuerzos para liberarse de sus ataduras y huir. El macho 

residente continuaba con sus movimientos de cabeceo, acercándose pri­

mero i viéndolo de frente, para luego colocarse en forma paralela al 

intruso, pero manteniendo la cabeza en direcci6n contraria y efectuan­

do desplegamientos agresivos. La lagartija maniatada secudía su cuerpo 

con movimientos rápidos y bruscos, sin embargo nunca se observ6 que el 

individuo residente estableciera contacto físico agresivo con el mania­

tado. 

Cuando el macho maniatado era colocado en el territorio de una 

hembra adulta de Scelopo~ scalaris, en ninguna ocasi6n se presentó 

algún tipo de manifestaci6n agresiva por parte de los residentes. 

Los experimentos involucraron tarr~ién el acerca.~iento de hembras 

de Se. grammicus maniatadas, en el territorio de otras hembras de la 

misma especie . Se observ6 que las residentes efectuaron desplegamien­

tos agresivos, tales como colocarse lateralmente de cara en contra, 

muy cerca de la intrusa (de 10 a 30 cms) , arqueando la espalda y con 

compresi6n lateral del cuerpo. En todos los casos, a pesar de que el 

organismo residente desplegaba, se alejaba y volvfa a regresar, no 

llegaron a tener contacto físico con la hembra intrusa. 

Cuando la hembra maniatada se colocaba en el territorio de un ma­

cho, estos mostraron despliegues agresivos, y en uno de los casos re­

gistrados, se present6 agresi6n física directa que a continuaci6n se 

detalla: 
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El 4 de Junio al introducirse un individuo hembra de Se. grammi­

cus maniatada, en la base de un árbol, a 10 cms. de donde se encon­

traba un macho de su especie, localizado a 1.50 mts. de altura, este co­

menz6 a realizar movimientos corno el de levantar el cuerpo en forma 

paralela repetidamente y sacudir la cabeza de arriba a abajo para 

después quedar con todo el cuerpo recto, es decir, en posici6n hori-



zontal desde cabeza-cuerpo-cola. Tres minutos más tarde cambi6 la di­

recci6n del cuerpo, colocándose en direcci6n contraria a la hembra, 

pero con la cabeza .levantada y volteando hacia donde ésta se encon­

traba y efectuando levantamientos del cuerpo. La hembra no se había 

movido para nada. Pasaron 4 minutos y el residente se di6 la vuelta, 

y comenz6 a bajar unos centímetros, hiz6 tres levantamientos del cuer­

po, movimientos de cabeceo para después quedarse con la cabeza levan­

tada. Seis minutos después, el residente subi6 a donde se encontraba 

primeramente, hizo dos levantamientos del cuerpo, cabeceos y comenzó 

a patear, movimiento efectuado con la extremidad delantera derecha y 

luego realizó dos ·,reces un movimiento como si estuviera arañando la 

superficie del árbol. Pasaron 6 minutos, efectuó 4 levantamientos del 

cuerpo. Empezó a mover la cabeza verticalmente, teniendo las 4 extre­

midades semi-flexionadas. Luego subi6 un poco, hasta quedar a 2 mts. 

de al tura, hizo dos levanta:nientos de cuerpo, quedando en posici6n 

erguida o levantada, con Ja misma dirección en la que se encontraba 

la lagartija intrllsa. Su cuerpo no hacía contacto con la superficie, 

las extremidades estaban casi totalmente 2stiradas. Pasaron 3 minutos, 

comenzó a bajar del árbol, c¡uedomdo entonces a 15 cms. separado de la 

intrusa, vi€ndose de frente. El macho latigeaba la cola con mucha 

fuerza, arqueando la espalda, comprimiendo la parte lateral y reali­

zando 5 levantamientos del cuerpo, muy r~pidos. La hembra mientras 

tanto levantaba el cuerpo recto, con las patas semi-flexionadas, y 

quedando en posici6n horizoatal, despegada del suelo. Dos minutos más 

tarde, el macho subi6 u;i poco más, alejándose de la hembra pero mante­

niendo la vista en ella. Cornenz6 a desplegar agresivamente, inflando 

la región gular, comp:r:-esi6n lateral, espalda en arco, latigeo de la 

cola, y efectuando tres levantamientos del cuerpo, muy rápidos, y al 

desplazarse unos centímetros, mantenía esta postura. La hembra comen­

zó a sacudir el cuerpo bruscamente. El macho volvi6 a acercarse, que­

dando otr,~ vez a 15 cms. de ella, y realizando 5 levantamientos del 

cuerro, latigeando la cola y con la espalda en arco. Se sigui6 acer­

cando a la he:t~bra, moviéndose de lado, mientras que el cuerpo seguía 

recto, sosteniéndose sobre las 4 extremidades estiradas. Se encontra­

ban separados a 5 cms. de distancia, cuando el macho con un movimien-. 

to rápida se avecin6 a la hembra, y de un empuj6n hizo que ésta caye-
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ra de la base del árbol, para luego bajar y hacer 3 levantamientos del 

cuerpo, y volver a subirse hasta los 15 cms. de altura, levantando 

el cuerpo repetidamente y finalmente subir corriendo hasta la copa 

del árbol. La hembra mantenía una postura sumisa. 

De esta observaci6n se registr6 el tiempo, siendo en total 27 

minutos. 

Los resultados de este experimento para los individuos de ~­

porus scalaris fueron los siguientes: 

Al introducirse al macho maniatado en-territorio de hembras 

adultas, observé que la hembra residente se acercaba al intruso que­

dando de frente a éste y efectuando desplegamientos agresivos, como 

el cabeceo, latigeo de cola, sin embargo el acercamiento entre ellos 

no rebas6 los 10 cms., y generalmente al aproximarse a esta distancia, 

se mantenía frente al macho con la cabeza y cola levantadas, para des­

pués retirarse. 

El macho maniatado colocado en territorio de machos adultos: les 

residentes al detectar al J_ntruso, se acercaban a ~l y comenzaban en·· 

tonces a ejecutar movimientos de cabeza, de arriba a abajo, para con­

tinuar con despliegues agresivos muy vigorosos, con la espalda en ar­

co, compresión lateral, regi6n gular distendida, etc. En este caso 

tampoco se registró que existieran acercamientos más allá de los 10 

cms., y aún cuando continuaban desplegando, no se agredieron física­

mente. 

Cuando se introducí.a a una hembra maniatada en el territorio de 

otra hembra, la residente s"! le acercaba con movimientOtl de cabeceo, 

y al existir un aproximamiento íentre lo y 25 cms.), efectuaban des­

plegamientos agresivos no inte!lsos, que incluían la presentación de 

la regi6n caudal. 

Cuando se introdüjo a una hembra intrusa en el territorio de un 

macho, se cbserv6 que el residente siempre desplegaba agresivamente, 

y se aproximaba a la hembra con movimientos de cabeceo y en solo.una 

ocasi6n se registr6 que el macho agredi6 directa.~ente a la intrusa 
por medio de empujones. Este se mantuvo desplegando y mostrando un 

comportamiento agresivo, pero sin volver a tener contacto con la 

hembra. 
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Los desplegamientos agresivos se observaron también en condicio­

nes de cautiverio: 

Como indiqué anteriormente, el estudio del cambio conductual en 

cautiverio se realizó mediante la combinación de diversas lagerti­

jas de las especies Sceloporus grammicus y Se. scalaris que compar­

tían un espacio reducido, al aumentar la densidad poblacional. 

De las observaciones obtenidas encontré que se establecía una 

organización social de "tiranía", donde existe un adulto del sexo mas­

culino que adopta la dominancia sobre los demás organismos, siendo 

este, por lo general, el que presentaba mayor tamaño corporal, mien­

tras que los demás organismos eran sus subordinados. 

El macho dominante era el que presentaba mayor actividad, es de­

cir, el que desplegaba con mayor frecuencia y que además amenazaba 

a aquellos que querrían acercarse a la percha en que se encontraba si­

tuado. Esta percha escogida para el desplegamiento, resultaba ser la 

de más altura en el terrario , ya que sobrepasaba por 10 cms. a todas 

las demás perchas; como lo eran: rocas, maderas y ramas. 

El organismo dominante marcaba todas las pautas, en cuanto al 

tiempo de actividad !':,e refiere, ya fuera para la alimentaci6n o cor­

tejo de las ht~mbras, y conservaba también siempre una postura erguida 

que lo hacía aparecer de mayor tamaño con respecto a los otros indi­

viduos, los cuales, presentaban menor actividad (como subordinados) 

y tendían a adoptar una postura sumisa hacia el macho dominante, ade­

más de esconders·= o de cai;1biar la percha de asoleo frente a la pre­

sencia a los desplegamiento ac¡resivos por parte del dominante. 

Se encontró solo un caso de una hembra d1~ Sceloporus .9:rammicu~ 

que denuminé como "h.iperact1.va", se movía en todas las direcciones del 

terrario y al encontrarse ante el macho dominante, las dos lagar­

tijas se arr•('n21zaban y ambas comenzaban a ejecutar desplegamientos a­

gresivos muy intensos. No se ol:>serv6 un ataque directo entre ellas, 

y de las 3 ocasiones en que se registró este tipo de conducta agresi­

va, siempre fue la hembri! l'.\ que se rendía y abandonaba la percha. 

El macho dominante preE.entaba una coloración más oscura que la 

del cuerpo de los demás individuos, tal como lo han observado Carpen­

ter y Grubits 11960). 
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A continuación describo una de las agresiones físicas observa­

das entre individuos de Sceloporus grammicus: la hembra que mencio­

né como hiperactiva mordió la cola de otra hembra de su especie, la 

cual era de menor tamaño. Esto fue cuando la hembra intrusa se acer­

có a la rama en que la hiperactiva se asoleaba y la reacción produ­

cida fue que la intrusa se alejara rápidamente. Sin embargo, 35 mins. 

más tarde, otra hembra de la misma especie subió a la misma percha, 

a pocos centímetros de la hembra hiperactiva. Ambas comenzaron a des­

plegar agresivamente, con movimientos que incluían el cabeceo, levan­

tamientos del cuerpo, compresión lateral del tronco, espalda arquea­

da y latigeo de la cola. La hembra hiperactiva procedió a empujarla, 

y una vez que la intrusa había caído de la percha, continúo persi­

guiéndola en el suelo, y por último la atacó directamente mediante 

mordidas en pata trasera. Aún cuando la intrusa ya se había alejado, 

ésta continuaba con la postura erguida, con la cabeza en alto, la 

región gular distendida y la compresión lateral. 

Se observó también que el macho dominante bajó en varias ocasio­

nes a empujones de su percha de asoleo a los intrusos. Primero, al 

encontrarse ambos sobre la misma percha desplegaban agresivamente, 

manteniendo la boca muy abierta. Al final, era siempre el macho domi­

nante el que lograba defender su percha, alejándolos y haciendo que 

se retiraran por completo. Se observó una vez, en que el dominante 

mordió a una hembra de su misma especie, y ésa se alejó de la percha, 

pero habían ya efectuado despliegues. 

Pa.ra los individuos de lkeloporus scalari~ no se observó en nin­

guna ocasión lucha entre ellas ni contacto ffsic·:i agresivo. El macho 

dominante mantuvo la defensa de su percha mediante posturas amenazan­

tes, pero nunca incluyeron eri1pujones o mordidas. La 1nica vez en que 

se registró agresión física, fue un empujón por parte de la hembra hi­

peractiva de la otra especie hacia una hembra de Se. scalaris, sin 

embarr;o, no pas6 a mayor grado. 

Todas las otras lagartijas subordinadas, una vez que el macho 

había establecido su "tiranfa", mantenían. una postura sumisa ante ~l. 

La dominancia la establecía dependiendo de quien resultaba vence­

dor durante los desafíos, así por ejemplo, el 20 de Junio a las 12:41 
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horas, un macho de Se. scalaris se encontraba sobre una roca del te­

rrario y otro macho de su misma especie se subi6 a su percha. El do­

minante movió la cabeza de arriba a abajo y con un movimiento de ex­

trusión de lengua, chupó el cuerpo del intruso. En ese momento, los 

dos comenzaron a desarrollar levantamientos del cuerpo y espalda en 

arco, además de la cola muy en alto, de esta manera siguieron amena­

zándose. Los dos se movían rápidamente, tratando cada uno de acercar 

la cabeza a la cola o a la parte posterior del cuerpo del adversario, 

siempre con la boca muy abierta. De un movimiento brusco el macho do­

minante empujó al intruso hasta que cayó de la roca, entonces bajó de 

su percha y colocándose at=1s del intruso sigui6 despleg~ndo agre­

sivamente; pero s.in que _hubiera contacto fí.sico. Por f.in el adversa­

rio se alejó a otra percha. El dominante, después d2 i~antener por u-· 

nos segundos su posición erguida, se subió a la rama, a pc1cos centíme­

tros de donde antes se encontraba. A J.as 12:49 h=3., ~1 adversario 

regresó y se subió a la mis~a roca, donde minLtos ~ntes se habfa 11~­

vad.;.J el enc'.h~ntro~ Inmediata.mente el macho doP1inante ;..;ubi6 Et esa p<--,~­

cha y comenzó con los desplegamientos agresivos intensos. El adverse-­

rio respondió adoptando una postura sumisa, con el cuerpo horizontal­

mente recargado a la surerficie de la roca, para luego alejarse. El 

dcmir1ante no lo persiguió, soJ.o mantuvo Sli post~r~ amenazante durante 

unos segundos, con la boca abierta. El encuentro ;e realizó en 8'45". 

Este patrón particular fue repetido en los encuentros entre ma­

chos y hembras de Sc_~lop~_;.J_§_ granm1i:::us y Se. ~_calaris. La resolución 

de los desafíos intraespecíficos entre los individuos adultos del 

mismo s0xo y el. est~bl2cimier1to del organi3mo dominante, se observa­

ba. deter.-rninado en un lat)S-:J de l a 6 cLlas .. 

En l.a 'Ié!bla 2 se me<iestl~d l.a cor;1¡:aración entre la fre-

ct1enc~a con qüe se presentó la cond11cta agresiva para el macho que 

era el dominante y para los dem§s individuos. Esto se realizó para 

las dos especi.es. Se observa que el dominante presentó mayor grado 

de actitudes agresivas al c8mpararse con los subordinados. 
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MOVIMIENTO DEL CUERPO Sceloporus Sceloporus 

9rarnrnicus_ scalaris 

Cabeceos 
Levantamientos/cuerpo 
Espalda en arco 
Ir1f lar región gular 
Latigeo de Ja cola 
Compresión lateral 
Move~ una pat:a (pate2r) 
Persec¡uiroi f,nt 
E1t~pujones 
Mordidas 
Desplegamient.os 

TCT;\L/COND!JCTAS 
TOTi\L/ORGANISMOS 
OBSERVADOS 

Macho Otros 
dominante 

1 
13 
10 

3 
5 
3 

2 
17 

58 

10 

machos 

o 
2 
3 
1 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
5 

11 

Macho 
dominante 

2 
4 
3 

3 
1 
o 
e, 
<J 

o 
o 

16 

3 

TABLA 8: Frecuencia de los desplegamientos agresivos para el 
macho dominante y para los subordinados de Se. gra­
rnmicus y Se. scalaris. 
La-di"fereñcia-Sig)u:fTcativa entre los totales es acep­
t:idn {P G.01, x2¡. 
Los "desplega11ient.o[~·- se refieren al movimiento uni­
tario que aiJarca los 5 p:ci.meros movimientos de la 
tabla. 

Otros 
machos 

1 
1 
o 
o 

() 

o 
o 
e 
o 
o 

J 
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Cambios de Dorninancia,-

Adernás de estudiar el establecimiento del sistema social en cau­

tiverio, una vez que la "tirania" era determinada, se observaron tam­

bi~n las reacciones provocadas al realizar cambios del organismo do­

minante en el territorio. 

Así, del 20 al 30 de Agosto, al tener en un terrario a todos los 

indi v iduos de Sc elo porus grammicus (9 machos y 5 hembras adultas), 
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s e obse r v 6 que dos d e los machos eran los que presentaban mayor acti­

v id ad al compararlos con los demás. Se desplaz aban en todas la direccio­

nes d e l terrario y desplegaban continuamente, uno en presencia de otro, 

e s de c i r, si se encontraban ce rca comenzaban a rea lizar movimientos de 

cabeceo , levantamien t os de.l cuerpo, espalda en a r co , y com~1resi6n late­

r al del cue rpo. En lo s últ ü1os ó ías del período de o b s•2rva c i:5n uno de 

e llo s man tuvo s u al to grado de a ctividad e n forma má s prolongada que 

el otro. Este tení a. corno ma r ca d i st i n tiva un p:::~to d e color azul en la 

co l a, ad e má s d e conter c o n e l núme ro en los dedos; é l a dopt6 casi. 

inmed i a tamen te como pe rcha de asoleo una rama que se e nco ntraba a m~­

yor altura que las demás perchas del terrario. Era el individuo de 

mayor tamaño corporal y su coloración para entonces era mucho más 

oscura que el del resto de las lagartijas. Se observó también que 

el otro macho que había presentado gran actividad al principio (su 

número era el 5), se retiraba ante los desplegamientos del No. l. 

El 31 de Agosto se procedi6 a sacar del terrario al No. 1 y se 

observó el tipo de reacci6n en las lagartijas restantes. El No. 5 aho­

ra presentaba gran actividad y alta frecuencia en el número de desple­

g amientos, se movía con toda l i bertad por el t errario, y perseguía a 

ot r os mac hos de menor o igual tamaño que ~l mismo, pero en especial a 

o tro i ndividuo muy a c tivo. Sin embargo, el No. 5 domin6 sobre los de­

más. 

El 10 de Septiembre se r e gres6 al terrario al No. l. Observé que 

la actividad en general de todas las lagartijas había aumentado. J?es­

p ués de unos l11inutos de frr~ cuentes encuentros y de desarrollo de des­

plegamientos, en particular entre el No. 1 y el 5, el primero volvió 

a marcar su dominancia y se determin6 cuando éste regresó a su percha 

de asoleo y cuando el organismo No. 5 subió también a la misma percha, 

entonces ambos desplegaron ag-resivarnente, pero sin durar mucho tiempo 



pu2sto que el No. 5 se retir6 en forma sumisa a otra rama, mientras 

que el dominante permaneci6 en su percha con una postura erguida y 

volviendo a adoptar una coloración oscura, la cual había perdido al 

ser removido del terrario y permanecer solo. 

Esta dominancia la sigui6 presentando en los siguientes días de 

observaciones generales. Era el que cortejeaba en ciertas ocasiones a 

las hembras, las cuales no presentaban mayor problema y se movían li­

bremente por el terrario, incluyendo la percha de asoleo del macho do­

minante. En cambio esto no sucedía en el caso de los dem~s machos, 

pues casi inmediatamente al acercarse a unos centímetros de distancia 

del dominante, comenzaban los desplegamientos agresivos, siendo los 

intrusos los que siempre se retiraban. 

El 2 de Octubre removí del terrario a los dos maches (No. 1 y 5) 

present~ndose gran actividad entre los restantes, hasta que del perí­

odo comprendido del 3 al 10 de Octubre marc6 la dominancia el macho 

No. 7 que tenía una marca en la cabeza y que hasta entonces no ha­

bía presentado gran actividad. 

Esta dominancia del No.7 se mantuvo hasta el día 11 de Octubre, 

en que se regresa al terrario al No. 5, puesto que de los encuentros 

agresivos entre ellos, el No. 7 desplegaba con menor frecuencia y se 

retiraba ante las amenazas del otro, para luego ser sumiso y subordi­

nado como al principio. 

El 18 de octubre regreso al terrario al No. 1, observando con­

flictos agresivos entre éste y el que había marcado la dominancia en 

días pasados. Se perseguían, elaboraban levantamientos del cuerpo, ca­

beceos, latigeos de cola, etc. Sin embargo, el No. 1 volvi6 a marcar 

su dominancia y permanecer mayormente activo. Esta situaci6n se pre­

sent6 hasta el último día de observaci6n, es decir, 13 días después. 

En cuanto a los cambi-::>s de dominanci.a para Se. scalaris, se efec­

tu6 del mismo modo que para la otra especie. Se realizaron los experi­

mentos er1 terrarios sepa::ados para ambas especies debido a que en. las 

observaciones efectuadas en los meses de Junio, Julio y Agosto de 1981, 

donde se mantuvieron en cautiverio a ambas especies conviviendo en un 

solo terrario (al estudiar el tipo de organización social en cautive­

rio, realizando las diferentes combinaciones en la densidad poblacio-. 

nal), encontré que al presentarse un macho dominante de una especie 

no tenla en sí ningeín efecto o interacci6n con los individu"t>s de la o-
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tra especie. En los estudios efectuados sobre el cambio de dominancia, 

donde en un mismo terrario se encuentran organismos de diferentes es­

pecies, como lo son: Uta (Uta stansburiana), Sceloporus (Se. scalaris, 

Se. graciosus y Se. woodi) y Urosaurus (Q. graciosus y Q· ornatus), se 

ha mostrado que dicha conducta no se ve afectada (Carpenter, 1960). 

En Sceloporus scalaris por lo tanto se encontraron resultados si­

milares que en la otra especie. Sin embargo, en este caso en las ob­

servaciones realizadas del 20 al 30 de Agosto el macho que presentaba 

la dominancia contaba con el No. 2, mostrando las posturas típicas de 

desplegamientos agresivos, junto con el color oscuro de la piel. Al re­

moverlo el día 31 de Agosto el nuevo dominante en el terrario result6 

ser el No. 3. 

El 10 de Septiembre regres~ al No. 2 y despu~s de gran inter­

acci6n entre ambos, el No. 3 mantuvo su dominancia y continu6 así du­

rante todo el periodo de observaciones (donde el No. 6 y el No. 2 mar­

caron la dominancia durante un tiempo, cuando se mantuvo fuera al nú­

mero 3) en que se realizaron cambios de los individuos. 

Cortejo y Apareamiento.-

Para Sceloporus grammicus no fue posible observar el apareamiento 

debido a que ninguna de las estancias en el campo coincidieron con su 

~poca de apareo. Todas las hembras se encontraban ya en estado de gra­

videz, sin embargo, para el caso del cortejo si se observaron en si­

tuaciones de cautiverio. 

Como se dijo anteriormente, el macho dominante cortejeaba a las 

hembras mediante acercamientos en los cuales movía la cabeza de arri­

ba a abajo. Las hembras no se mostraron receptivas, y en todos los ca­

sos lo rechazaron. La mayoría de las veces se alejaban de la percha del 

macho, sin embargo,en dos ocasiones una misma hembra procedi6 a recha­

zar el cortejo mediante desplegamientos agresivos para despuás alejarse 

definitivamente. 

Para Sceloporus scalaris s1 se observó en el campo el cortejo y 

apareamiento (44 en total), los que se describen en general a conti­

nuaci6n: 

Macho y hembra alejados a una distancia de 1.20 mts. y localizados 
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sc~~u el suelo; comie nza éste a mover la cabeza verticalmente, así co­

mo a efectuar levantamientos del cuerpo. Un minuto más tarde se fue 

aproximadamente cada vez más haci<:t la hembra con movimientos siempre de 

cabeceo. Esta no se aleja , pe rmanece quieta, solo con la cabeza le­

vantada. Cuatro minutes desp ué s el macho consigue acercarse completa­

mente a l a hemb~a . ésta i n tentaba alejarse, p e ro e l macho la persigui6 

tratando de dc'tenerla con el hocico . Al t e rcer inteni:o logra morderle 

la c ola y rne1li an te movimientos rápidos y sin soltarla, logra que l os 

1os cuerpos queden patale l os . Dos minutos más tarde el macho habfa 

mordido la piel del hombro , y la habfa abrazado c o n las patas delan­

t e r as. l\ún la hembr'! sr:g ul'a moviéndose bruscamen t e, tratando de libe-

rarse , pero el resulte.de obtenído, por la pos ic.i6n er. que se encon­

trab~n , era de voltere tas. Un minuto después, el macho logró posar su 

cuerpo sobre el de l a h e mbra p ara despu~s pasar su co la por debajo de 

la de 6~ta, la cual tenía la parte Cdudal l e vantada ligeramente de la 

superf icie del suelo. Las cloacas al quedar en yuxtaposici6~con el 

macho aú~ deteni~donl a por e l hombro y con la cola enrollada, permi­

tieron la realizaci6n de la c6pula. Ambos estaban quie tos, no se ob­

servaba ya que la hernbra t ratara de escapar, pero el macho la segu!a 

mordiendo. Hab!an pasado unos minutos y continuaban en posici6n de c6-

pula, el macho con los ojos cerrados. Se observaron entonces movimien­

tos pélv icos por parte del macho, los que duraron solo durante unos 

segundes. La hembra todo e l ti e mpo habfa mantenido la cabeza levantada . 

De sde que se presentaron los movimientos p~lvicos habían pasado 

ya 7 ~inu tos . ~a he-mbra comenz•.5 a ~overse un f.:>Co, y a girar la cabeza 

en ~1bas dirc~c iones. ~~ ~ac t;o e ntonces la mordi6 má s fuertemente y ce­

rró ios ojos . ~res minuto s d~spu6s é~te abre l o s o j o ~ , la hembra vuel­

Vii~ :1 n' (r .~ er :~:r· int ~::.t-1-:-i 1 .:::'l c. : 51'~3!) 2!.l'.' .. Do s minutos C: e s p ués el macho cambia 

1 a ;)o~;j_ .~~·J...'jr ·, ,-,,:, Ja.. r_:.')lD., r"?fi d C:''.>i r de tc.·n.e.rl -'":f en !':' rOS Cada l;:~ baja y S:J 

(.:, ic .~ro :-:·:e· .... , ··-.~·~ra. r.:..- 1.--tJ ó.dG . E··;:. c ntonce.s cuando 6st.(!, a.l ---:olta.rle la 

pi.e l •Js l Lcmb¡:o, la h e:mbra coJ:re r ápid¿-;¡men te a l c~tindose ¡_¡nos centírne­

trc s , e l ma .:!10 ~icr1tt·~ s i- ~p j tA 4 veces un mov im iento de abrir y cerrar 

la boca rcret idamente. L;J ht~rnbra vuelve a correr, el macho la persi­

gu i1, hasta q ue ésta logra alej arse . El macho sube a un toc6n movien­

do l a cabeza a los lados para luego quedar se q uieto con la cabeza le-
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v a ~tada, pero con el cuerpo y la cola al mismo nivel de la superfi­

cie del toc6n. Tres minutos después comenz6 a restregarse el cuerpo 

contra la base del t o c6n par a luego bajar y meterse en una grieta. 

El tiEmpo registrado desde que el macho comenzó el cortejo, me­

diante el acercami e n to hacia la hembra con movimientos de cabeceo, 

has t a que la hembra se desprendió de éste, fue de 26 minutos. 

Comunicación Química.-

Para poder establecer la existencia de la comunicación química de 

manera indirecta entre los individuos de cada una de las especies a 

través de la frecuencia de extrusión de la lengua, se habían expuesto 

a éstos a diferentes ambientes en los terrarios, de los cuales se obtu­

vieron los siguientes resultados: 

1) Cuando los individuos exploraban un ambiente nuevo, en el que 

nunca antes habían estado y en el que tampoco se hab!an encontrado o­

tros individuos anterionnente, observé una alta invidencia de las ex­

trusiones de la lengua (Tabla 9). 

2) Tres días después, una vez que los individuos se hab!an ambien­

tado a las condiciones del terrario, la frecuencia de extrusiones de 

lengua realizadas, decrecía al compararse con el primer día, lo cual era 

en forma significativa, P 0.01, x2 (Tabla 8). 

3) Si una vez que la lagartija se había ambientado, se colocaban 

en el mismo terrario una o dos lagartijas de la misma especie, la fre­

cuencia de extrusiones aumen~aba significativamente, en relación con 

la lagar t ija que s2 e ncontraba sola, PO . OS, x
2 (Tabla 9). 

•l) Una vez c¡ue e l indiv:'..du o 2s taba ambientado en el terrario, era 

.r ed.r ado momentáne ame::-1te y S'i' int rod-..:ician a t'. ste a varios conespecífi-

;c·s ~~s ;u e s e !·et~1·~ha~ dl r .1t o de unas hor ~ s . Se volvía entonces a 

re;re~ur al ~crra~ic al ej~~~J.a~ experime~t al t observ ando que la fre-

cue:-.'.~· . .:a -:i 2 s:-:::r'-~::; J. ;;~ '. ·2: 5 2.i. ;-~ '/:.~.:3.:_ es Elumentaba s i g n if i cativ amente (P O. 05) 

en relacien al expcrirne n t u e:1 que no se habían a gregado individuo~ de 

su e specie (Tabla 9 ). 

~ I S i se realizaba el mi smo experimento que en el caso anterior , 

pero con la variante de 'JUe se introduc!irn esta vez individuos de di­

ferente especie (es decir, si el organismo experimental era un Scelopg­

r u s scal.aris, s e introduc.!an por unas horas, y luego se retiraban, a 
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organismos de Se. granunicus_, y viceversa). Se observ6 que el ntímero 

de extrusiones de la lengua no eran significativamente diferentes de 

cuando se encontraban ambientados (Tabla 9), P 0.05, x 2 . 

6) Cuando el organismo experimental estaba ambientado al terrario 

y se colocaban dentro de éste a dos individuos de la otra especie, el 

ntímero de extrusiones no se incrementaba significativamente, P O.OS, 

x
2 

(Tabla 9) . 

FRECUENCIA PROMEDIO/EXTRUSIONES-LENGGUA 

Tamaño de 
muestra 

Especie y 
sexo 

Exp. 1 

Exp. 2 

Exp. 3a 

Exp. 3b 

Exp. 4 

Exp. 5 

Exp. 6 

5 5 

S.gr. S.gr. 

28 35 

2 2 

11* 3 

2 15* 

13 32 

8 6 

3 5 

5 5 

S. se. S. se. 

30 23 

4 o 

2 4 

4 

12 13 

10 8 

1 1 

TABLA 9: Frecuencia promedio de extrusiones de lengua, 
p,'l.ra ambas especies y sexos, según los expe­
rimentos realizados . 
El experimento Ja ae trata de la lagartija ex­
pe.dmenta1, más otra lagartija, mientras que 
eon el 3b es con 2 más. En an~bas, los asteris­
cos mu.c:st.ran el aumento significativo de las 
frecuencias (P 0.05, x2) en relaci6n al indivi­
duo experimental. 
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Nacimientos.-

De las hembras grávidas de Sceloporus gramrnicus que fueron cap­

turadas en el campo y transladadas a los laboratorios, solamente se 

observ6 un parto. A ·continuación describo como se efectu6 el nacimien­

to de 7 juveniles de la hembra número 0,100 y que ocurri6 el le de 

Junio: 

13:45 hrs. la hembra se muestra muy intranquila,se movía por to­

do el terrario, ya había nacido un juvenil; 

14:00 hrs. comienza a efectuar levantamientos del cuerpo, pero 

sólo con la parte anteiior del tronco, mientras que después esti­

raba las extremidades posteriores, moviéndose espasm6dicamente 

(FIGURA 28); 

14:10 hrs. en este momento empieza a aparecer la cabeza de un ju­

venil, venía boca arriba y se contorsionaba hasta que logra li­

berarse completamente del cuerpo de la madre, se encontraba prác­

ticamente seco, sin membranas; 

14:12 hrs. el juvenil estaba muy activo, ya efectuaba levanta­

mientos del cuerpo con las cuatro extremidades; 

14:15 hrs. el juvenil come su primera presa, mientras tanto la 

hembra segura muy intranquila; 

14:21 hrs. la hembra comienza a levantar un poco las patas delan­

teras, estiraba las de atrás, apoyándose en la cola y despegando 

la regi6n caudal de la superficie del suelo, y seguía contorsio­

nándose hacia los lados, desplazándose unos cuantos centímetros; 
' 14:22 hrs. nacL5 el tercer juvenil, casi sin membranas y con la 

cabeza p0r delante, muy húmedo, arras::·ando por la parte poste­

rior las membranas que lo envolvían parcialmente. Después de u­

n0s minu~os se hab!a ya liberado de éstas y se presentaba muy ac­

tivo (FIGURA 29); 

14:J!J hrs, l.os tres juveniles ª''movían por todo el terrario, co­

rría.n muy rápido y al subirse a pequeños promontorios ya desa­

rrollaban desplegami>.mtos; 

14:40 hrs. la hembra continuaba intraquila, se observa que no 

tiene contacto con sus crías, ni que tampoco las ayuda a deshac~f­

se de las membranas; 

16:00 hrs . los juveniles seguían presentando gran actividad, la 

hembra qrávida esta muy ouieta; 
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16:21 hrs. la hembra present6 movimientos en la regi6n ventral; 

16:23 hrs. vuelve a despegar la regi6n cloaca! de la superficie 

y a coGtorsionarse; 

16:25 hrs. sigui6 moviéndose hacia los lados; 

16:26 hrs. levantaba la cola de manera que el juvenil que estaba 

ya naciendo pudiera salir, venía primero la cola; 

16:27 hrs. por fin este juvenil se encuentra completamente fuera 

del cuerpo de la hembra, presentaba la forma típica del feto de 

una lagartija, envuelto por sus membranas; 

16:57 hrs. la hembra se volvi6 a contorsionar; 

16:58 hrs. nace el quinto juvenil, con la cabeza por delante y ro­

deado por membranas, se movía mucho y present~ba dificultades al 

respirar; 

16:59 hrs. este juvenil había roto ya él mismo sus membranas, por 

medio de movimie~os y contorsiones; 

17:20 hrs. la hembra sigui6 moviéndose muy bruscamente, se sube 

luego a una pequeña rama de manera que la cloaca qued6 a pocos 

centímetros separada del suelo; 

17:25 hrs. nació el sexto juvenil con la cabeza hacia adelante; 

17:30 hrs. la hembra seguía muy intranquila, aün sobre la rama; 

17:35 hrs. nació el séptimo juvenil; 

18:00 hrs. la hembra se mostraba pasiva y agotada, mientras que 

los juveniles segu.ían muy activos por todo el terrario (FIGURA 30). 
~' - ' . - - -

• ' - • • ¡, • "" 

_-;..·. ··.· . ::~ . :''· .. . . . " . . . 
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Desafortunadamente no fue posible observar el nacimiento para 

Sceloporus scalaris, a pesar de que en el mes de Julio se habían reco­

lectado en el campo, en diversos lugares de anidaci6n fuera del área 

de estudio, 20 huevecillos que fueron transladados al laboratorio jun­

to con muestras de tierra. Se trató de mantener la misma temperatura 

y condiciones de humedad. Sin embargo no se presentó la eclosión. En 

la FIGURA 31 se muestra a la hembra grávida. 

FIGURA 31: Hembra qi.-ávida de Sceloporu~ ~laris. 
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"Observaciones Generales de Comportamiento". 

Alimentaci6n: 

Se observaron tanto en el campo como en los terrarios la forma 

en que las lagartijas cazaban y engullían a sus presas. El patr6n se­

guido para la forma de alimentarse es básicamente el mismo para las 

dos especies aquí estudiadas: 

El individuo se encuentra generalmente reposando a la expectati­

va en alguna percha dentro de su territorio. Cuando detecta a una pre­

sa, lo cual ya he mencionado anteriormente, es debido al movimiento de 

ésta, y entonces se desplaza rápidamente para capturarla. 

La forma de ingerir el alimento depende del tamaño de la presa, 

en relaci6n con el tamaño corporal de la lagartija y de la abertura de 

su hocico. (Whitford and Bryant, 1979). La lagartija realiza movimien­

tos rápidos y casi mecánicos, hasta atrapar de una mordida a la presa, 

para luego engullirla sin masticarla mediante movimientos repetidos 

de la cabeza y de la regi6n gular. Esto es para el caso de una presa 

pequeña como las hormigas. 

Cuando ia presa es mayor (por ejemplo un chapulín) , la lagartija 
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se acerca muy despacio, deteniéndose a cada paso y ejecutando movi­

mientos de cabeceo con la boca semi-abierta. Ya que se encuentra a pocos 

centímetros de la presa, hace levantamientos del cuerpo y luego, con 

un movimiento rápido, atrapa al insecto, el cual al tratar de scapar 

se mueve brusca,-nente, pero la lagartija también mueve la cabeza en for­

ma brusca hacia los lados, al mismo tiempo que lo va engulliendo po­

co a poco. 

Se observó una variaci6n entre las dos especies, esta es referen­

te a la al.turc.t preL2rida de la percha. Generalmente Sceloporus scala­

ris se encuentra sobr<' pequeñas rocas, troncos o promontorios del 

suelo, que racamente rebasan u~a altura de 15 cms., mientras que Se. 

grawnicus se encuentra sobre troncos o árboles muy por encima de esa 

cifra. 

Perchas de Asoleo: 

Sobre estas anotaciones mostraré solo breves resultados, ya que 

no se profundizó sobre el tema, al no constituir un estudio de termo­

regulaci6n. 

Las perchas de ascleo cambian dependiendo de la especie, ya que 



Sceloporus grarmnicus pasa la mayor parte del tiempo sobre troncos tira­

dos en el suelo o en los árboles, mientras que Se. scalaris prefiere 

el suelo con pastos. 

Normalmente la postura de asoleo observada es con el cuerpo com­

pletamente horizontal al mismo nivel de la superficie de la percha en 

que se encuentra con la cabeza un poco levantada y a veces la boca 

semi-abierta. Al asolearse realizan movimientos en forma natural y es­

pontánea, como los levantamientos del cuerpo y los cabeceos, los cuales 

representan acciones que les ayudan a controlar una temperatura corpo­

ral adecuada más que ser desplegamientos agresivos, aunque en base los 

movimientos sean los mismos, pero no involucran ningún tipo de inter­

acci6n con otros individuos, ya que lo realizan aún en ausencia de 

otros. 

Las horas escogidas para el asoleo son prácticamente las mismas 

tanto para Se. granunicus como para Se. scalaris. Durante la ~poca del 

año en que se realizaron las observaciones de campo, preferían las ho­

ras de media mañana (de las 8:00 a las 13:00 hrs.) y a media tarde (de 

las 16:00 a las 18:00 hrs), esto es debido a que la temperatura al­

canzada entre las 13:00 y las 15:00 hrs, no permite que se encuentren 

expuestas de forma directa a los rayos del sol, por lo que se refugian 

en sus madrigueras o en las sombras que se proyectan de troncos, arbus­

tos y árboles. 

En la Tabla No. 10 se muestran las temperaturas ambientales re­

qistradas ;,ara los mes''!S en que se realizaron las observaciones. Como 

se puede ver las temperaturas ambientales varfan según la estaci6n. 

Las laqartijas corno orga:1ismos c~ctotermos q'Je son, obtienen el 

calor a1'1bi2ntal que requieren de diversas maneras, siendo la absorci6n 

de la radiación solar, el calor de mayor importancia para ellas, a esto 

se debe que p~sen gran parte de su tiempo asoleándose. 

MES TºMEDil\ TºMAX .. TºMIN. TºMEDIA EN EL 

Febrero 0.89 17.88 -0.48 8.70 

Abril 

Mayo 

Junio 

8.42 22.10 3.27 12.68 

10.65 24.45 2.60 13.50 

14.40 25.20 7.20 16.20 

TABLI\ 10: Temperaturas de la Estaci6n de la Michilía, -Edo. de 
Durango, Municipio: Suchil, Comarca: Lagunera. 

MES 
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DISCUSION 

"AREA DE ACTIVIDAD": 

Existen diversos factores que influyen sobre las mediciones efec­

tuadas para la determinaci6n del tamaño del área de actividad, tam­

bién conocida como ámbito hogareño. Estos factores se pueden dividir 

en dos grupos generales: 

1) Factores Intrínsecos, referentes a las condiciones de los 

organismos y del habitat. 

2) Factores Extrínsecos, que se refieren a las limitaciones 

que la Metodología empleada presenta. 

Dentro del primer grupo de factores intrínsecos podemos agrupar 

a los siguientes: 

a) Epoca reproductiva. Es un factor muy importante ya que mien­

tras que Sceloporus scalaris se encontraba en la época reproductiva 

durante el tiempo en que duraron las observaciones de campo, las hem­

bras de Sceloporus grarrunicus estaban ya grávidas. Esto se reflej6 en 

los resultados, ya que los individuos del sexo masculino presentan ma­

yor movilidad en la época de apareo, puesto que se tienen que despla­

zar en la búsqueda de hembras. Sin embargo, las hembras de Se. grammi­

cus ya habían sido fecundadas, el macho entonces había cumplido su fun­

ci6n reproductiva y no tenía que seguir buscando compañera, por lo que 

en sí, su movilidad no era tan grande si se compara con los machos de 

la otra especie, los cuales sí necesitaban aparearse. 

b) Habitat. Independientemente del método empleado para estimar 

el tamaño del área de actividad, el tipo de habitat en el que se desa­

rrollan los organis~os, es de gran influencia. Los resultados muestran 

que el ~:cea recorrida por Se. ,;;e_:;cl:i.ris, que habita en los suelos con 

pastos es de mayor tamaño que el de Se. _g:ramrnicus, la cual se encuen­

tra en los árboles. Al trabajar con unidades de superficie para deter­

minar el área de actividad (8n metros cuadrados) se puede pensar que 

una especie que habita sobre el suelo, abarcará una área mayor que u-

na especie arborícola. Sin embargo, esta última se desplaza no solo en 

la dimensi6n horizontal, ,c;inc también vertical, la cual no se esta va­

lorando. Así, esta limitaci6n constituye una de las reservas que se de-· 
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ben de tomar en cuenta, ya que entonces el área de la especie arborí­

cola se incrementaría. 

c) Estaci6n del Año. Cuando se realiz6 el estudio, era la época 

más seca del año (especialmente Mayo, que fue el mes elegido para los 

datos de marca y recaptura, procesados para determinar el área de acti­

vidad) además de ser la época en que mayores fluctuaciones ambientales 

se presentan. La movilidad de las lagartijas es mayor que en el inver­

no y debido a la sequía relativa existente en ese período, los indi­

viduos aumentaban su movilidad en la bdsqueda de alimento. Sobre este 

punto se han hecho suposiciones semejantes por autores como Carpenter 

(1967) y Ferner (1974) entre otros, que afirman que los recursos dis­

ponibles del habitat, constituyen un factor importante que trasciende 

en el ámbito hogareño. Mientras menor disponibilidad de alimento se pre­

sente, el área de actividad tenderá a incrementarse. De igual manera 

el espacio disponible es determinante, ya que el espacio vital que re­

quieren se encuentra limitado y por lo tanto no podrán desarrollar nor­

malmente su grado de movilidad. Este punto lo mostré claramente al estu­

diar la organizaci6n social en cautiverio, donde al tener espacio redu­

cido (como lo es un terrario) , desarrollaron una jerarquía social de 

tiranía o desp6tica. 

d) Densidad Poblacional. Los individuos que constituyen una pobla­

ci6n presentan un punto ·~ptirno en el que se distribuyen dentro de una 

área determinada, aunque son capaces de soportar los límites inferio­

res y superiores a este punto, dependiendo de la especie. Por lo que la 

densidad poblacional esta directamente relacionada con el espacio dis­

ponible. A menor densidai~ de la población, el tamaño del área de acti­

vidiid aumentará, ya que cada individuo contará con ':'1.ayor superficie de 

movimiento. En estudios efectuados sobre poblaciones de lagartijas, 

Tinkle (1967) ccncluye af.~rrnaLí .. vamente sobre la reL1ci6n de la densidad 

poblacional con el área J~ actividad. 

e' Tarn::ño del Cuer;:>o. L.:-·; resultados indicar que el tamaño del· 

área de actividéid de los m'cch_,.s d¿ ambas especies fue de mayor tamaño 

que e l de las hembras. Les machos presentan dimorfismo sexual como lo 

es el color azul de la regi6~' ventral y el tamaño corporal mayor, lo 

que en unidades de superficie se traduce en mayor movilidad. 

No s6lo es el tamafio del cuerpo el factor d e terminante, sino 
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que tillllbién depende el patr6n específico de cada uno de los sexos, 

principalmente acentuado en el mayor grado de movilidad de los machos 

en la época reproductiva. Resultados similares han sido reportados por 

Tinkle (1967), Turner (1969) y Waldschmidt (1979), que sugieren una re­

laci6n positiva entre el tamaño del cuerpo del organismo y el tamaño 

del área de actividad del mismo. 

f) Edad del Individuo. Este factor va relacionado con la madurez 

sexual del organismo, ya que un adulto presentará mayor movilidad du­

rante la época reproductiva comparado con un juvenil que no es fértil 

y que no se desplaza en bGsqueda de compañera para la c6pula. A pesar 

de que no se estudi6 el área de actividad de los juveniles, se trata 

de una hip6tesis apoyada por autores que ya lo han investigado, como 

lo es Tinkle (1967). 

Dentro del segundo grupo de factores agrupé las ventajas y las 

desventajas de cada uno de los métodos empleados para estimar el tama­

ño del área de actividad. 

a) Método del Polígono Convexo. Al conectar los puntos más exter­

nos de captura del individuo se abarcélláreas dentro de los cuales se pre­

supone que el organismo estuvo presente. Sin embargo, el área de a<=ti­

vidad de muy pocos organismos hasta ahora obtenidos, coincide realmente 

con lo observado en situaciones naturales. Hayne (1949), Tinkle (1967) 

y Waldschmidt (1979) a.firman que este método sobrestima el área real. 

Presenta también como limi.tante el ser sensitivo al tamaño de la 

muestra. Esto es el tamaño del área estimada aurnenta con el número de 

recapturas, lo cual no es posible apreciar en les resultados con que 

s6lo se cuental'. con 3 o 4 r8capturas. Sin embargo, sf se nota una 

diferencia p2.ra. lc.'S organismo~. con 5 o más nurnéro de capturas, como se 

puede apreciar en la Tabla 11. 

ESPF.CIE 

se. ;r.2~'icus 
Se. scalaris ----

3 Recartu::·as 

18.50 

31. 27 

4 Recapturas 

65.26 

67.91 

5/más Recapturas 

42.74 

214.88 

'rl\BI.A 11: Area de actividad ímetros cuadrados) para las dos 
especies de lagartijas, en base al M. Polígono Con­
vexo. 
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Este método sin embargo, presenta grandes ventajas que lo hacen 

recomendable, entre ellas esta el de contar con una simplicidad grá­

fica, relativa estabilidad estadística y el de ser el más utilizado, 

lo cual permite las futuras comparaciones de los resultados entre los 

autores (Jenrich y Turner, 1969; Tinkle, 1967; Milstead, 1971). 

b) Método del Polígono Mínimo. Es un método que no presenta tan-

ta sensibilidad al número de recapturas con que se cuentan, como es 
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el caso del anterior. Tiene la ventaja además de reducir la sobresti­

maci6n del tamaño del área de actividad exagerado por el Método del 

Polígono Convexo. Algunos autores lo recomiendan ampliamente, por dar 

valores más reales que los métodos basados en el radio de recaptura 

(Mohr y Stumpf, 1966; Tinkle, 1967), sin embargo no ha sido muy utiliza­

do. 

Este método requiere contar con 5 puntos de recaptura como míni­

mo para que sea de gran efectividad, ya que con 3 y 4 recapturas se 

obtienen los resultados dados por el Polígono Convexo. Kramer (1974), 

obtiene resultados satisfactorios al estimar el área de actividad de 

la rana Pseudocris triseriata, y trabaja con 5 recapturas. 

e) Método del Area Mínima Modificada. Es el método que menormen­

te ha sido utilizado dent.ro de los tres Polígonales. Reduce atin más 

la sobrestirnaci6n efectuada del tamaño del área de actividad por los 

otros métodos anteriores. Es de igual manera recomendado cuando se 

cuenta con 5 puntos de captura. 

En los estudios de Rose y Jud (1971) lo citan como un método sub­

jetivo, pero Harvey y Barbour (1965) al utilizarlo para el área de 

actividad del rat6n Mii;:rot!:!.§. 2_<'.'hrogaster, obtuvieron áreas mucho más 

objetivos que con el método d>i!l Polígono Mínimo, de acuerdo a sus ob­

servaciones de campo. 

Mediante Jos tres Métodos de Poligonales, independientemente del n<í­

mero de recapturas del organismo, se obtienen 2 aspectos muy importan­

tes: 

1.- El área de actividad de los machos de ambas especies es de 

mayor tamaño que el de las hembras. Como ya se discuti6 anteriormente 



(dentro de la parte de Factores Intrínsecos), el macho presenta mu­

cho más actividad que la hembra, lo cual no sólo depende de la época 

de apareo, del tamaño del cuerpo, de la edad y de factores físicos del 

medio ambiente, sino tambi6n al patrón conductual característico de 

su sexo. 

Conclusiones similares han sido encontradas por diversos autores 

como Waldschmidt (1979), que cita una recopilaci6n de los tamaños del 

área de actividad publicados para Uta, los cuales se obtuvieron por 

autores mediante diferentes mdtodos. En todos los casos el área utili­

zada por los machos es aproximadamente el doble en tamaño que para las 

hembras. En los estudios realizados para la iguana Dipsosaurus dorsalis 

(Krekorian, 1976) se reportan áreas de igual tamaño para runbos 

sexos, sugiriendo en parte que se debe a que macho y hembra presentan 

el mismo tamaño corporal. Ferner (1974) cita que el área de actividad 

es de diferente tamaño que el territorio debido al gran solapamiento 

existente, ya que las lagartijas habitan un medio heterog6neo, las di­

ferencias conductuales se reflejan entre los sexos, siendo el macho 

más activo, especialmente en la etapa reproductiva, y por otro lado, 

la hembra en general es más tolerante a la presencia de otros indivi­

duos dentro del territorio. 

2.- El área de actividad de los individuos de Sceloporus scalaris 

es mayor que el de los individuos de Se. 3rammicus. Esto va relacio­

nado directamente con e1 medio en el que habitan, ya que la primera es­

pecie se encuentra en áreas abiertas, prefiriendo los suelos con pas­

tos, siendo entonces su ¿,e~· iv_i.da.d en un rango horizontal, lo que en me­

didas de supertj 1..::i·2 r';::s1.d ~~a sr~r de mayor e}'.'.t.2nsi6n que para la segunda 

especie, la cc¿1}. es arbcr~cola r y se localiza en asociaciones de tron­

cos, tocones y é:rboles de diferentes grosores y a diferentes alturas. 

Jones y Droqe ( l'i80) r?al i zaron un estudio comparativo de dos la­

qartijas simpátr i.cas que Labi taLan diferentes microhabitats, y encon~ 

tLi.r:>n que ScE",l_cxorus u:idu~.~.1:1.2 presentaba una área de actividad de me­

n•)r tam,'l?io (Macho 717.0 11/, Hembra 852.Q m2), la cual se desarrolla 

en 1 ugares con arbustos a cc1mparación de Holb::.:._ookj~ macula ta, que ha­

bita áreas abiertas (Macho 3822 . 0 m2, Hembra 1823.0 m2 ). 
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camente seguro (Koepl, 1975); se trata de un método que es independien­

te del tamaño de las muestras (Metzgar y Sheldon, 1974). 

Tambi6n cuenta con el reconocimiento de otros autores, que han 

obtenido resultados satisfactorios y que a la v ez le han efectuado cier­

tas modificaciones, como Currie y Bellis (1969) para el área de activi­

dad de Rana catesbeiana, Dice y Clark (1953) con el rat6n Peromyscus, 

Harrison (1958), Hayne (1949), Jorgensen y Tanner (1963) para Uta stans­

buriana stansburiana, Metzgar (1973), Mohr y Stumpf (1966) con Microtus 

agretsis, Rose y Judd (1975) con Copherus berlandieri, Waldschmidt 

(1979), White (1964), etc. 

e) Método de la Elipse basada en la Matriz de Covariancia. A pe­

sar d e que reduce la sobrestimaci6n del tamaño del área de actividad 

que se da en el método circular, tiene de igual manera la falla de atri­

buir una forma específica del área, además de que no t oma en cuenta las 

condiciones conductuales de los organismos, puesto que modifica consi­

derablemente los ajustes de la forma del habitat. 

De la misma forma que con los métodos anteriores nos muestra en 

todo s los casos que Sceloporus gcamrnicus presenta m·~nor tamaño del área 

de ?.cti vidad que Se. _se alar i s . 

Los autores que formularon este método (Jenri.ch y Turner, 1969) a­

firman que no c1enta con desviac iones , además de que reduce la sobres­

timaci6n de l áre .0>. y q•.'.2 es estable estadísticamente. Atín asf, al igual 

que el mé t odo anter ior, supone 1ue el organismo ocupa toda el área den­

tro de u;11 figura e~ part i<' 1.1iar . En -~ste caso e s el de una elipse (Mil­

s tead, 1~ 7 2) . Se p r esenta tambi~n otra lirnitdnte. Esta es en cuanto a que 

1.a \"al id.e:: .je los dat-.0~ <-~ C.! re . ~ ;.i2 de J_a distribuci6n de los puntos, dando 

por le tanto resultado s ,;u ': v:: r .1'.an grandemente (Waldschmidt, 1972). 

Por tíltimo, al c ~ lcul ~r los ejes de los datos localizados natural­

mente, es raro .¡ue coincidan en alineaci6n con los ejes que fueron de­

te rmin~dos arbitrariament~ en la gráfica. Los valores de las desviapio­

nes 3x y Sy, de .Las que l •.).:; v alores del área dependen, afectan la forma 

y la orientaci6n de la elipse, la cual es una restricci6n que no se pre­

sent a con el rn~todo de la Funci6n Denso-Probabilística (Koepl, 1975). 

I~s te :nétodo ha sido empleado por Stickel (1954) y Waldschmidt (197~) 

entre otros. 
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d) Método de Función Denso-Probabilística. De los métodos esta­

dísticos ha sido el más severamente atacado, principalmente por asu­

mir la forma circular a todas las áreas de actividad, lo cual es muy 

dificil de comprobar. Asume por lo tanto que el animal utiliza por i­

gual toda el área de su ámbito hogareño y que se tiene la misma pro­

babilidad de encontrarlo en el centro como en sus alrededores. 

Al analizar los resultados se tiene que este método tiende a so­

brestimar en mucho al área de actividad, lo cual se muestra en la 

Tabla 12. 

ESPECIE 

§celoporus grammicus 

Sceloporus scalaris 

P. CONVEXO 

46.19 

110.66 

F. DENSO-PROBAB. 

888.37 

1 , 614.25 

TABLA 12: Comparación de los promedios del Area de Actividad 
(metros cuadrados), para ambas especies, obtenidas 
mediante .los métodos de Polígono Convexo y el de 
Función Denso-Probabilística. 

El método presenta también la limitación de la verificación de 

las hipótesis que plantea, ademas de ser poco utilizado entre los in­

vestigadores y que no cuenta con los suficientes datos para que su 

aplicabilidad sea probada. De los autores como Tinkle (1967) etc. cri­

tican la falta de un significado biológico para expresar al área de 

actividad, pues se le considera artificial. 

Otras desventajas <es q'ie sobrestima el tamaño del área y que 

supone tamhi~n un ~ecrecimiento ~n la frecuencia de utilización a me­

dida c¡ue crece la distancia ei~tre el centro de actividad a cada punto 

l(J c~dl es inapropiadc) pa:·a especies territoriales que pasan larga­

~s~t~ si~ua~os ~n 11na so~árca (Schoener, 1978; Turner, 1971). Se dice 

que el centro Liol6qico real de ~ctividad no coincide con el centro 

geométrico, ~,~.2sto qt1e este ~1.timo representa s6lo un promedio de pun­

tos (Eayne:, 19·~9). 

A pesar de que para j~_J,_::op_'.-l.E:}l!_ 9rammicus y Se. scalaris .resulta 

ser un método inapropiado, alqunos autores afirman que cuenta con nu­

merosas ventajas, las que son: el efecto de los puntos extremos de cap­

tura se reduc<?, puesto que cada punto cuenta con igual valor y por lo 

tanto es un método objetivo (Currie y Bellis, 1969); sitien~ un signi­

ficado bi0l6gico, ya que el centro de actividad es un centro sicológico. 
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f) Método Bivariado por Componentes. Al utilizar las elipses de 

95% de confiabilidad con dos desviaciones estandar, se encuentra u­

na sobrestimaci6n del área en base a las comparaciones de las obser­

vaciones efectuadas en el campo, que incluyeron el movimiento general 

diario de los organismos. Sin embargo, los resultados obtenidos con 

la elipse de confiabilidad del 68% (modificaci6n de Aguirre, 1982), 

que utiliza una desviaci6n estandar, fueron muy satisfactorios tanto 

para los casos que contaban con 3, 4 o más nfunero de recapturas por 

individuo. Existe la ventaja de que además no abarca los puntos por 

fuera del área de actividad, obteniéndose resultados más objetivos. 

En la Tabla 13, se muestran los resultados obtenidos mediante las 

elipses de confiabilidad. 

NO. RECAPTURAS ESPECIE ELIPSE 95% ELIPSE 68% 

3 Se. grammicus 5,406.15 141. 95 
3 Se. scalaris 311,137.82 1,017.72 
4 Se. 5rammicus 3,115.21 161. 98 
4 se. !!balar is 5,451.05 789.71 

5 6 más Se. grammicus 361.15 131.12 
5 6 111ás Se. scalaris 3,795.30 932.70 

TABLA 13: Compai::aC:i6n de los resultados obtenidos del taniaño 
del á.rea de actividad (metros cuadrados), para am­
bas especies según el número de recapturas, median­
te el use: del Método Bivariado por Componentes, u­
cilizando una desviación estandar (68%) y dos (95%). 

A~ utilizar cualq!~~~ra ae les ~étodos estad!Eticos es importante 

~1 ~,-~~r d8 i11dJc~r ~.os ;esLtlt~dos obtenidos en animales que violan 

la h~-!jdtt:-·~s~:-~ CL:..·J r~·-oc\~tc:., es (i2c:i.~:, J.fi:.nna.r que un organismo e~ta dis­

tribuido nurrrAl~2rtf: dentro de su ~rea de actividad, puede ser un grar1 

er.rc,r, a m~,;flv .. ~ qt:.e l.c.s dat.os de ohser~laci6n en l?t naturaleza as! lo·in­

diqu,~n {Wiildsc.11!'ri.Ld.t~ 19"7··:1!. 

De acuerdo ·'i las observaciones realizadas en el campo sobre el 

comportamiento de Sceloporus grammicus y Scel.s2.E?..~rus scalaris y en ba­

se a la discusi_6n ya presentada, recomiendo el uso del Método de Polí­

gono Convexo cuando se requiere de un análisis sencillo, confiable y 
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con posibilidad de comparaci6n con otros resultados reportados. Para 

un análisis estadístico más profundo es apropiado utilizar el Método 

de la elipse de Koepl {1975), es decir, el Método Bivariado por Compo­

nentes, con una desviaci6n estandar sumada y restada a la media de la 

muestra (modificaci6n de Aguirre, 1982), puesto que es estadísticamente 

confiable, y reduce significativamente el error de considerar una área 

en que el organismo en realidad no se encuentra en sus actividades dia­

rias. 

"COMPORTAMIENTO" 

Los patrones de comportamiento constituyen un aspecto sumamente 

importante de la adaptaci6n de los organismos a su ambiente. Estos pa­

trones estarán en relaci6n a la posici6n que se ocupa dentro de la co­

munidad bi6tica en función de: su sexo, tamaño, edad, sistema social, 

habitat y sirnpatría con posibles competidores (Carpenter, 1978). 

Los diversos aspectos del comportamiento ritualfstico, el cual in­

volucra los patrones específicos de movimiento que 5.ncluyen una o más 

partes del cuerpo, reflejan que la conducta ejecutada por un indivi­

duo, que ha sido influido por la presencia de uno o más organismos, se 

puede resumir dentro de tres categorfas: 

1) il.goní.stica. 

2) Cortejo y Apaream~_fJnto., 

3) Cuidados Paternales. 

1) Conducta Agonístlci~ 

L • .::1 =;ir;(~na:~:.,,i e:~ e:~l ci.r;c; 'l~1s 3:~:r.p1-e 3-e c.gres.~'5n~ In:!.cuye cambíos en 

c:_i.-/~:~- . t>- 3rnt..~·:,::; "~::::.;~~+::·~·.:1. -.:s dr~ la.;,;:._rti]as, §ceJ .. _~)~--~-2 ~1!7ª.rrur,~~=--C~J~ y Sce~_opo­

.:._.:._-:-: !~'.Ej.a:r;_~_§ .. :;:~ ~;1t.~es~ . .r~\ p-:;c .la •:.~orrn:..1rcsiCLr~ l:=i.t::-::;::aJ del. cu€·.r.i;o (que au·­

menta la apari2l1c1? de les e~ ~~-0~ sexuales), ~a expansi6n de la re­

gión (;u12.r, 1-c~ Le ·Jan·::.ami.e-:-d:c:s ::ic~1 cuerpo, -1-.arnhi~n conocidos como Hla­

qa . .t-·Líja~·;·1, las inclinaci,:;ne5 :~?,··.ia el adve:r:sario 1 la espalda arqueada, 

la expJsición de: la reg . .i.61~ caudal~ los i\10V:..mientos de cabeceo, y el la-

tigeo de la cola. 
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Sin embargo, si estos despliegues de amenaza no terminan con el 

conflicto inicial, es entonces cuando la amenaza pasa a términos de lu­

cha física. 

Todos los individuos pertenecientes al género Sceloporus present­

tan agresividad, la cual inc luye desp~egamientos agresivos, ataques, 

peleas mordidas y persecusiones (Carpenter, 1967). 

Se observ6 que si un individuo acosaba a otro por medio de des­

plegamientos agresivos, y ninguno de los dos cedía, se desenlazaba una 

lucha agresiva directa . Esta pelea tenía una duración de segundos o mi­

nutos, según la fuerza física y la resistencia de cada individuo. Ya 

que era establecido uno de ellos como vencedor, éste tendía a perseguir 

al adversario a una corta distancia. Este tipo de agresi6n establece 

generalmente una estructura social de "tiranía o dominancia" , donde el 

individuo vencedor es el dominante (que mantenía posturas erguidas, de 

ame naza), mientras que el vencido era un subordinado (mantenía postu­

ras sumisas). Es el tipo de organizaci6n social de t .iranía o despotis -· 

mo que se presentaba en condiciones de cautiverio, .;¡sí como en cier­

tas porciones del habi tat. Tal conducta se relaci.0:1¿~ en e l .::ampo con 

la "territorialidad", do:'lde un macho marca y defi.enúe una área habita­

ble. 

Lvs despleqamientos agresivos se elaboran d\:Osde sitios elevados, 

do:'lde la visi<'5n del área cjrcundante es ampli,1. Sce~oporus grammicus, 

despliega por tanto con mayor frecuenci a en posici6n vert ical, puesto 

que se trdta ds una esp;, r;ie arborícol a que efectúa n .rn desplie gues so­

b re los l :h'~os ó eJ t.!:·onco d e ;:m ::írbol , aunque tamb.:.é:n l e s realiza S,':lbr!" 

rocDs, ~oconesr c=0ncos ~;.rados en el suelo y sobre el s ue lo, en for­

raa h c ri zO!}tal. ~ª-~.§.:-...:?.E.:~ .. ~:~ ·.~.~~-~2ri.~ habita s obre suelos con pastos, por 

!.o q!..i:(~· ::; us des ·;.:·J.eq2.n:ie:1¡ :T; :.:. :' .\'- €!.': \ forn:a horizont<1l .. P. .. rnLds esp8cies pre­

s 2ntc.::·1 '...i.n pat.::.·c:::,r , d~::, de:sp J .. :. :· : () ··;~~:r,:.·~ .. =:-! r:tos agresi\r\;E b~ si. cainente i~t1a1 E:~ in­

c:.li.;.yer.; cabei::;(:-c·.:;, 1.e~.1 ant: ~- - ~ · .. i1: ~ x':.·,:: os de cuerpo, compresi.6n lat.:ere.1, espal­

da en arco, resión gular d ~ E t endida y latigeo de co la, aunque a veces 

t.an~b ién ?rEc' S(•Cti1:< pat adas . 

Resultad~s similar01 han s i do obten ido s por Carpenter (1978) pa­

ra diversas es?ecies del gé nero Scelq_22E._~E.· Afirma que el sitio y la 

or :i entaci6n d8 una lagart ija que despliega se relaciona con el nicho 

en e l que habita. 

93 



Se encontr6 entonces que para las dos especies estudiadas se si­

gue el patr6n de conducta que presentan los demás Iguanidos. Es decir, 

mostraban ser amenazantes, siempre que algún individuo del mismo o de 

diferente sexo se encontrara cerca. Comenzaban los desplegamientos a­

gresivos por medio de movimientos de cabeceo, y al no retirarse alguno 

de los individuos o no adoptar posturas sumisas, los desplegamientos 

se tornaban más elaborados e intensos e incluían los levantamientos 

del cuerpo, espalda en arco, etc. 

La gran mayoría de las veces en que se observaron conflictos, fue 

suficiente la presentaci6n de posturas amenazantes, lo que se traduce 

como una buena interpretaci6n de las señales sociales dentro de su co­

municaci6n social. A pesar de todo, sí llegaron a observarse ataques 

físicos directos entre los individuos mediante persecusiones, empujo­

nes y mordidas. 

El desplegamiento por lo tanto es el grado máximo de ritualismo; 

se trata de una conducta estereotipada, que es característica de cada 

especie, existiendo empero movimientos típicos para la familia Iguani­

dae, como lo son: compresi6n lateral, espalda arqueada, cabeceos y le­

vantamientos del cuerpo (Carpenter, 1978). 

En cuanto a las diferentes categorías establecidas para diferenci­

a.r específicamente los desplegamientos agresivos (Carpenter, 1978) en­

contré para cada especie lo siguiente: 

~celoporus 5JE~icu_:>_. -

a) Sitio. Es el áre2 o lugar dentro del habitat, desde el cual la 

laga:r·tija desempeña sus de.spJ.,~~;arnientos a le~ vista de los demás indi­

v:duos; por lo q11e s11s des;lega~1ientos son efectuados desde el. suelo, 

o .Jesde lugares elevados corno l(~s troncos, ramas, tocones y piedras. 

bl Posición. Es la orientación del cuerpo de la lagartija con 

respecto a los plar:os del es~aci.o. Su presentaci6n es lateral, ya que 

se trata de superficies tant~·: ver·ti~ales corno horizontales. 

e) rcstura. Es el arreglo relativc de las diferentes partes del 

c11erpo. Comprende la compt·i:,.;; i6n lateral y la región gular distendida. 

d) Partes movidas. Son aquellas partes que cambian su relaci6n du­

rante el movimiento de despl.egamiento como son: cabeza, regi6n gular, 

tronco, extremidades y cola. 
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e) Tipo de Movimiento. Son los cambios en la posici6n y en la pos­

tura, tales como los cabeceos, la garganta inflada, compresi6n lateral, 

levantamientos del cuerpo, espalda arqueada, latigeo de cola y patadas. 

cola . 

Sceloporus scalaris.-

a) 

b) 

c) 

d) 

Sitio. Desplegamientos elaborados desde el suelo. 

Posici6n. Presentaci6n lateral y caudal. 

Postura. Compresi6n lateral y regi6n gular inflada. 

Partes movidas. Cabeza, regi6n gular, tronco, extremidades y 

e) Tipo de Movimiento . Cabeceos, garganta inflada, compresi6n la­

teral, levantamientos del cuerpo, espalda en arco, patadas y latigeo de 

la cola. 

Para el análisis presentado, se requirió de fotograf las de los en­

cuentros que se presentaban entre las lagartijas , sin embargo se tuv i e­

ron 2 problemas principales para su realización: 

1) Los eventos que se registran en una f otogra fí a reflejan s6lc 

una parte de.l total de la acción, por lo que mucha de la informaci6n se 

pierde de foto a foto. Este tipo de problema tambil!n se ha preser.lado 

en o tros e studios de comportamiento, como lo reportan Carpenter (1979) 

y Evans {1953). 

2 ) Al utilizar el telefoto adaptado a la cámara f otográfica para 

evi t ar perturbar a l o s orc;anismos, la mayoría de las veces es muy difi­

cil identifi ·::ar las diferentes posturas de de.splegarniento, ya que la l a ­

garti.j.'I no sobresaJ.c adec:.iadament.·~ entre la v2getaci6n o e l tamaf:o re-

sulta ser muy pequeho . 

·~1 ;:-.ru .:.:: stu.dics pro iü ri.do:..: s 1:Ü)re com~Jortami~2nto se rec·:Jmi(:nda el u­

so d .(:: ;.-;&.i-r:ara s de e ir.e , las \-,;ual¿~s brindan la oport.un:i.d.ad de analizar 

cuadro por cuadro, ya que: a lo que se le conoce c o n el r1ombre de 

'' conducta'' ~ s a lo qu s Ferc i bin¡o s ~e las reacciones del animal hacia 

su medln, y para estudios ~onducLuale s se anal izan las alteraciones ob­

servabl•'~'; en '"l moviml ent<::, posturas, etc . (C.'irthy , 1966). 

2 ) Cortejo y Apareamiento. 

Ex isten muchos fac t o1:es de l medio ambiente y parfunetros físicos, 
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que influyen en el cortejo, tanto para que éste se lleve a cabo o no, 

algunos de ellos son: ciclos ováricos y espermáticos, ciclos de luz y 

la temperatura, estado de "stress" del individuo, tiempo del año de hi­

bernación, salud, compatibilidad en los tamaños, y el estado del ciclo 

biológico en el que se encuentra, es decir, el estado de maduración 

sexual de macho y hembra. 

Como se ha mencionado anteriormente, la visión es muy importante 

para los Iguanidos, sin embargo, para las lagartijas la comunicación 

tactíl es la que produce las señales más fuertes para el éxito en el 

cortejo y en el apareamiento. Estas incluyen: codazos, arañazos, mor­

didas, movimientos pélvicos, lamerse una a otra, coletazos, golpeamien­

tos con la región de la barbilla, etc. 

Se observó en Sceloporus scalaris que sí durante el cortejo la 

hembra permitía que el macho se le acercara a pocos centímetros de dis­

tancia, el macho saltaba rápidamente sobre ésta, mordiéndole la piel 

del cuello o del hombro, evitando que se alejara. Al lograrlo, el macho 

mantenía esa postura deteniéndola y cada vez se iba desplazando más, de 

manera que los cuerpos quedaran alineados paralelamente, y así con la 

región pélvica cerca de la hembra y enroscando la cola en torno a és­

ta, era posible que se efectuara la copulación. 

Se observó varias ocasiones en que la hembra no se mostraba recep­

tiva a los cortejos del macho y lo rechazaba. Este rechazo lo manifes­

taba por medio de arqueamiento de la espalda, levantando la cola, ca­

beceos y presentación caudal hacia éste. 

Sien:pre durante el cortejo el macho se a_1:>roximaba a la hembra con 

movimientos de cabec-cc<) , para despué'º contir.uaT con los desplegamientos 

t'.[picos (1evantamient.,:is d.:::: cL¡crpo, compre.si6n lateral, etc .. ) .. En el re­

cI-'.:izo, ca.si ne• r:;;c· pre~.en taron a9resiones flsicasr la hembra una vez 

que había m~strado su ¿ctitud de rechazo, se alejaba. Sin embargo, en 

una ocasión observamos que un macho mantenía a la hembra sujeta de la 

piel del ~Jallo, ~sta se encontraba boca arriba, defendi~ndose brusca­

ID>":>nte , cuélndc al cabo de' 4 minutos la soltó, la hembra intentó huir pe­

ro el JT1acho l.d sego_1ÍL Esta entonces regres6 hacia el lugar en donde 

se encontraba, lo mordió y lo empuj6 para después retirarse sin ser mo-

lestada.. 

Sólo en e} caso de :iceloporus 9.f_~m1icus encontré que las hembras 

de~afiaban agresivamente a los machos durante el cortejo. ~ebido a que 



estas hembras se encontraban ya fecundadas cuando el macho las corte­

jaba, se puede explicar desde el punto de vista de la competencia po­

tencial que los machos representan. 
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El patrón de conducta sexual observado para las dos especies con­

cuerda con las observaciones reportadas por diferentes autores para di­

versos reptiles, como ejemplo tenemos: Sauromalus obesus (Berry, 1974), 

Amblyrhynchus (Schmidt, 1935), Cyclura carinata y Anolis carolinensis 

(Crevis, 1973) y Crotaphytus mislizeni (Parker y Pianka, 1976), etc. 

No se observaron anomalías sexuales pero si se han reportado ca­

sos como el de Sceloporus grammicus proveniente del Popocatepetl, Mé­

xico, en que se mantuvo en cautiverio solo a un individuo macho de esta 

especie. Este cortejaba tanto a hembras y machos de otras especies y 

géneros, con la única condicí6n de que presentaran tamaños corporales 

aproximados al suyo. Tal conducta se debía a que era la única lagartija 

de su especie y por lo tanto no se presentaban mecanismos de aislamien­

to reproductivo, por lo que confundía y malinterpretaba las señales; la 

homosexualidad se presenta por una falta de reconocimiento entre los 

sexos (Carpenter, 1980). 

La forma de apareamiento que muestran Sceloporus grammicus y Sce­

loporus scalaris es de poligamia, es decir cuando dos o más hembras co­

habitan en el territorio de un macho. Las hembras generalmente no par­

ticipan en la defensa territorial, pero lo hacen en ocasiones, si el or­

ganismo intr uso es una hembra (Milstead, 1970). 

El hecho de que las hembras fecundadas de Se. grammicus se mostra­

ran competitivas dentro de un territorio con los machos es primaria­

mer:7~e .~i causa de la. disponibilidad de los recursos del ambiente, como 

lo es 2.L a~i~2n t o. Pa:·~ los ma c hos J.a defensa territorial es básica-

rn·::r:te 2n térFjnos re·;.:oroduct5.vcs. Sobre este punto se han realizado dis­

cusiones muy di~~·rs2s,entre éstas existen aportes interesantes, como 

el de Avery (19791, que co~cluye sobre el tema de manera muy similar, 

puesto que lo:= :nachos una vez que han cumplido su papel de reproducción, 

el cual es vital y en el que gastan una gran cantidad de energía pero 

que a la vez representa una ventaja evolutiva, son competidores fuertes 

en la búsqueda del alimento, el que para una hembra grávida es esencial. 



Acerca del apareamiento se han planteado hipótesis sobre la ven­

taja que lleva consigo el que un macho defienda su territorio. La que 

conside ro muy acertada y que pienso representa una explicación clara, 

es la referente a 5 preguntas que el investigador Rand (1965) se plan­

tea y sobre las cuales podemos concluir para el caso de las dos espe­

cies aquf estudiadas. Estas son: 

a)¿Quién defiende el territorio? 

El macho ya que es el individuo que es capaz de incrementar el 

neí.mero de descendientes, puesto que es posible que fecunde a varias 

he mbras, pero en cambio la hembra no tendrá mayor cantidad de descen­

dientes si copula con varios machos, por lo que para un macho adulto 

representa una ventaja evolutiva el defender su territorio. 

b)¿Qué es lo que se defiende? 

Se defiende el área donde se formará la pare ja para la copulación. 

c) ?Contra quien se defiende[ 

Contra los competidores para el apareamiento: machos adultos de la 

misma especie, los cuales suelen ser ignorados, si no intentan copular . 

d) ¿Cuándo se de fiende ? 

Principalmente durante la época reproductiva. 

e) ¿Con qué resultados ? 

Un macho que defiende su área que le permitirá reproducirse, acre­

centa su número de oportunidades de contribuir en un "pool" de genes. 

Piira el nacimü~nto de los individuos solo fue posible observar 

a Sceloporus grammi_:~, u; ~or. de básicamente no existen diferencias de 

los demá s organi smos vivíparos del mismo género . Se observaron los mo­

vimientos pé ]xicos de l a ~'le.mbra parturienta, asf como las contraccio­

n~s de la parte posterior de l cuerpo y en el ~omento de dar a luz, la 

extensi6~ d2 las extremidades posteriores, fo nnando un arco . Descrip­

c iones similares se han r eportado sobre el nacimiento de individuos de 

~;'°''12E.02:_'.J_'?. ~~:t.:.'2.Y.~ (C arpen ter , 1960) , mot;trando so lo una diferencia a 

l e que observ~ y ésta es ~ u~ todos los juveniles de esa especie naci e­

ron envue ltos por los sacos rnembranosos, mientras que la Mayoría de los 

de Se. grammicus nacieron co::'tpletamente liberados de estos. 
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Un punto muy impo r tante es la aparición inmediata de los movimien­

t os da cabeceo sn los recién nacidos, lo cual es una evidencia de que la 

con ducta agresiva es propia y característica de este géne=o. 



La visi6n es el 6rgano sensorial de mayor importancia para los I­

guanidos y a pesar de que el acto de extraer la lengua esta directa­

rnen te relacionado con el Organo de Jacobson y de tener una funci6n de­

terminada, parece no ser de importancia primaria. Sí se presenta una 

relaci6n con la cornunicaci6n química entre los individuos, al igual 

que para la alimentación en el marcaje del territorio, cortejo y para 

el reconocimiento entre especie y sexos. 
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Para ambas especies observé que los organismos presentaron una 

mayor frecuencia de extrusión de la lengua, cuando se encontraban en 

un medio desconocido, es decir, indica que es una forma de conocer y 

explorar el habitat. También existi6 un incremento en dicha frecuencia, 

cuando el organismo se encontraba en un medio en el cual habían estado 

sus conespecíficos, o sea podía detectar la presencia anterior de o­

tros individuos. 

A pesar de las investigaciones que se han realizado sobre el te-

rna (Bissinger, 1979; Gravelli, 1980; Simon, 1981), aGn se especula sobre 

el tipo de sustancias químicas que pueden ser detectadas por el sistema 

Lengua-Organo de Jacobson y en qué grado se diferencian las señales. 

Se muestra que el acto de extraer la lengua y efectuar contacto 

con alguna superficie (ya sea alimento, sustrato, algdn conespecífico, 

etc.), tiene en la naturaleza un objetivo de bGsqueda, puesto que por 

lo general va relacionado con el movimiento que ocurre cuando el or­

gani srno se desplaza por diferentes lugares. 

"TERRITORIALIDAD" 

La organización social observada para Sceloporus 9:ramrnicus y pa-

ra _?cel~orus scalaris se apega en forma general al patrón conductual 

seguido por los demás Iguanidcs. El macho declara y defiende un terri­

torio, mostrando desplega"t!ientos agresivos. Aunque machos y hembras pre­

sentan este tipo d<: conductas, las hembras no juegan un papel importan­

te para la determinación de la organización social. El macho comparte 

su territorio :::on varias hembras, pero excluye activamente de este a 

otros machos adultos que representan una competencia en la bGsqueda de 

pareja para el apareamiento. 
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En la naturaleza la conducta agresiva y la dominancia van muy 

relacionadas con el establecimiento y mantenimiento del territorio. 

Esto en parte es debido a los conflictos que se generan en la pobla­

ción. Sin embargo, gracias a estos conflictos es como se presenta la 

organización social, que una vez que se establece, hace que el orden 

se mantenga fácilmente, como es posible apreciar en los resultados del 

experimento de cambios en la dominancia con los organismos en cauti­

verio, de donde se removia al macho que dominaba. 

Algunos autores citan que la dominancia social se refleja por la 

edad, sexo, tamaño, agresividad particular del organismo, variaciones 

estacionales, disponibilidad natural del alimento y por la especie 

(Rand, 1965; Simon, 1965; Tinkle, 1962). 

Para los Iguanidos la defensa del territorio es el punto central 

del desarrollo de la agresividad, siendo por medio de ésta la forma 

en que se establecerá la estructura social dentro de la poblaci6n 

(Carpenter, 1977(. 

r.a razón de que las lagartijas y otros individuos en la naturale­

za defienden un territorio es debido a la ventaja selectiva que trae 

consigo. Un individuo que defiende efectivamente una área, que le per­

mita su existencia y reproducción, aumenta sus oportunidades de sub­

sistir y dejar descendientes. 

La organización social la establecía siempre el macho dominante, 

el cual era el responsable de la mayoría de las actividades agresivas; 

los subordinados se escondían ante los desplegamientos de ~ste, ade-

más de que tenían menor grado de actividad. No se observó que las hembras 

de niaguna de las dos f:spec.ies se presentaran como dominantes, a pesar 

de que eran muy activas, incluyendo a la que dominé como "hiperactiva" 

que desafiaba a les machos. Las hembras en realidad se ven poco afecta­

das por los dominios de territorios y por las actitudes agresivas del 

macho déspcla. 

La dominancia o despotismo se basa en una serie de relacione~ a­

gresivas/sumisas entre un grupo de animales que coexisten en un terri­

torio. SegGn la teoría de Hunsaker y Burrage (1969) los sistemas natu­

rales se basan esencialmente en que la selecci6n natural ha favore­

cido a aquellas especies con una capacidad de modificar su conducta 

dentro de un continuo, que se extiende desde la defensa territoriAl 

hasta una jerarquía social en respuesta a pequeños cambioS"'del ambiente. 



Una lagartija que entra a una área donde esté presente un cones­

pecíf ico provoca una respuesta agresiva y se aleja. La consecuencia 
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es el "territorio". Si la lagartija no se retira, entonces los patrones 

de conducta conducen a una jerarquía social. Esta hip6tesis es válida 

para los cambios de organizaci6n social, cuando los animales son trans­

feridos a situaciones de cautiverio, lo cual se debe a que los anima­

les, en situaciones de "stress", desarrollan nuevas técnicas que les 

permiten sobrevivir (Butler, 1977). 

A continuaci6n se presenta un esquema, en que se incluyen los di­

versos factores que afectan la determinaci6n de la capacidad de la de­

fensa territorial (Figura 32). 

IGUANIDOS 

i 
visi6n 

J. 
Estrategia alimenticia 

(sentarse y esperar) 
J.. 

Buena visibilidad _______ Recursos cambiando 
constantemente 

::.1 ____ --J.wo 
Superposici6n de 

territorios 
Lagartijas viviendo 

en grupos 

/110 1 SI 
r---~---

Defensa de un sitio 
específico 

No terri­
toriales 

~I \ /,JO 
¡r---~---.¡. 

Relaci6n de 
dominancia 

Defensa de 
territorio 

FIGUfü\ 32: Fl~:jc r}e Patrones Espaciales en las 
lagartijas (Tinkle, 1977). 
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Sceloporus ':JLctflllllJ. C US presenta una área de actividad, en promedio, 

de 356.59 m2 para los machos, y de 256.19 m2 para las hembras; mientras 

que Sceloporus scalaris presenta un promedio de 860.69 m2 para los ma­

chos, y 513.56 m2 para las hembras. 

Los resultados obtenidos para estimar el tamaño del área de acti­

vidad varían no sólo dependiendo de factores intrínsecos (como la e­

dad, tamaño, sexo, especie, habitat, ciclo reproductivo, etc.) sino 

también dependiendo del método empleado para su estimaci6n. 

En términos generales se obtuvo una subestimaci6n del tamaño del 

área o ámbito hogareño mediante los Métodos Poligonales y una sobres­

timaci6n mediante los Métodos Probabilísticos. Sin embargo, independien­

temente de los método s, en todos los casos se muestra lo siguiente: 

1) El área de actividad de los individuos de Sceloporus scalaris 

es mayor que él de los individuos de Sceloporus grammicus. 

2) El área de actividad de los machos es mayor que él de las hem­

bras en ambas especies. 

Debido a la importancia del ámbito hogareño (área de actividad) 

como factor ecológico, es necesario encontrar un medio satisfactorio 

para la evaluación d e su tamaño. En base a la comparación de los resul­

tados cuantitativos con l o s e studios de comportamiento efectuados en 

el campo, se proponen al Método del Polígono Conve xo y el Método Bi­

v a r i aélo r o r Compone nles c on la modificaci6n de Aguirre (1982) como 

los más adecuados. 

Los estudios cc~?ort3mentales son muy importantes, puesto que el 

área de activj_dad no sólo •1ztría debido a los factores antes menciona­

dos, sino '=ctmc1ién po r la -:: onducta ya que numerosos aspectos del com­

por t ami e nto son adaptativos, es decir, toman parte en las relaciones 

entre el animal y su ambier~t. e , lo que ayuda a su separaci6n ecol6gic:a. 

Le s patrones del compor t amiento, en cuanto a la conducta agonísti­

ca y a la territorialidad, son muy semejantes a la mayoría de los I­

guani dos estudiados hasta la fecha. Sin embargo, se encontr6 en este 

estudio que a diferencia de lo planteado por diversos autores, las 
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especies de Sceloporus gramrnicus y Sceloporus scalaris presentan agre­

sividad entre los machos y las hembras adultas. Se ha planteado por 

diversos autores que no existe este tipo de interacci6n agresiva, de­

bido a que para la c6pula sea exitosa, se debe tolerar dicha inter­

acci6n. De acuerdo a lo que encontr~, sí existe agresividad entre ellos 

y aún exclusi6n territorial (al menos en algunas ~pocas del año) de las 

hembras hacia los machos, fen6meno explicable en funci6n de que el ma­

cho, una vez que ha cumplido su funci6n reproductora de fecundar a la 

hembra, pierde su valor como elemento contribuyente a la nueva genera­

ci6n, debido en gran parte a la alta tasa de recambio anual poblacional,* 

por lo que inclusive se convierte en un elemento competitivo de los 

recursos disponibles hacia la hembra en estado grávido.* (Coro. personal). 

De acuerdo a este estudio el factor clave que determina el cambio 

comportamental en estas especies de territorialidad a una organizaci6n 

social desp6tica o de tiranía es la agregaci6n espacial del sustrato 

apropiado, es decir, el microhabitat adecuado disponible, ya que tanto 

en el campo corno en cautiverio, los individuos escogen una percha en 

particular (árboles, troncos, ramas, piedras, etc.) y en caso de com­

partir una misma percha, los individuos se situan a diversas alturas, 

lo cual es específico del tamaño de cada organismo, del sexo, y de la 

especie en particular. 

Este estudio forma parte de una investigaci6n general, que se 

realiza en la Reserva de la Bi6sfera de La Michilía, con el objeto 

de poder comprender la estructura y función de un ecosistema, que ocu­

pa miles de hectáreas dentro de la República Mexicana, y debido a que 

el futuro del hombre depende del conocimiento profundo de la inter­

acción e interdependencia que se presentan entre él y la bi6sfera, es 

imprescindible el conservar los recursos bi6ticos de los que se dispo­

nenen y efectuar este tipo de estudios. 
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